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DAVID ALFARO SIQUEIROS (Chihuahua 1896 - Cuernavaca 1974, México). 

Se encuentra entre los tres muralistas mexicanos más destacados. En 1911 ingresa a 
la Academia de San Carlos, hoy Escuela Nacional de Artes Plásticas. Participa en la 
huelga estudiantil en contra de los antiguos métodos académicos. Al mismo tiempo 
toma clases en la Escuela Nacional Preparatoria. Participó en la Revolución y viajó 
a Europa donde tomó contactos con los movimientos de vanguardia. Su vida política 
fue intensa y corrió paralela a su producción pictórica orientada básicamente al 
muralismo. 

Personalidad tan titánica como lo fue su pintura, David Alfaro Siqueiros concibió 
al arte como forma de expresión de sus ideales políticos y sociales, con un estilo 
monumental y desgarrado, empleando en su época de madurez colores vivos e 
hirientes. Combinando realismo y fantasmagoría, reflejó tanto la influencia del 
surrealismo como la del expresionismo y la ineludible admiración que siempre guardó 
por el arte precolombino. Podría incluso decirse, dada su pasión por el movimiento, 
que se sintió atraído por algunas corrientes del futurismo de entre ambas guerras, 
cosa que, desde su filiación política, él nunca quiso aceptar. 

En esta ocasión hemos elegido El reto, 1954, piroxilina sobre masonite de gran 
formato. La obra manifiesta la fuerza, el coraje e integración que la mujer y el hombre 
aportan a una realidad que día a día se vive en América Latina. 

D.R. © David Alfarn Siqueiros / S<>.IL\,\P f\ff.,10,, 2002. 
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C1!!_TA DEL DIRECTOR 

D
IEZ c:01.r\BOR,\CIONES ofrece este número, dedicado al problema del género y 
cuya editora invitada es la licenciada Sara Elena Mendoza Ortega, del Instituto 
Nacional de Educación de Adultos (INEA), autora además del artículo introduc­

torio, dedicado a analizar sociedades más democráticas, abiertas y plurales, en relación al 
problema del género, en el marco de la educación de personas jóvenes y adultas. El 
trabajo parte de las conclusiones de la Conferencia Mundial de Educación para Todos, 
celebrada en Jomtien, Tailandia, el año de 1990; de la V Conferencia Internacional de 
Educación de las Personas Adultas, de Hamburgo, 1997 (coNFINTEr\ v) y del Consejo 
Internacional de Educación de Personas Adultas, celebrado en Damasco el año de 2000. 

En el contexto de la idea contenida en la reunión de Jomtien, Educación para todos; 
en la persistencia de la desigualdad entre mujeres y hombres que reconoce CONFITEA 
V y cuyo efecto se deja ver en las grandes cifras de analfabetismo mundial y la reunión de 
Damasco 2000 que retoma la meta central establecida en Dakar ese mismo año, de 
alcanzar una alfabetización global en 2015, el texto de Sara Elena Mendoza propone un 
conjunto de ideas, enfoques, contenidos y prácticas que establecen las características que 
deben estar presentes en la educación de personas jóvenes y adultas en relación al pro­
blema del género. El trabajo sirve además de contexto al conjunto de artículos ofrecidos 
en este número de Decisio.

La colaboración de Gloria Careaga Pérez, se enfoca a identificar el concepto de 
género; entendido como característica de desigualdad en el ámbito del trabajo, y de in­
equidad en el de la educación misma y de la sociedad en general. A partir de considera­
ciones en torno al antecedente de las propuestas y actividades feministas, se concluye 
que hay mucho por hacer para superar las profundas diferencias de género vigentes en 
la sociedad actual 

Silvia Calcagno, de la CEPAI., nos ofrece un trabajo verdaderamente interesante sobre 
un proyecto implantado desde hace tiempo en la región, referente a la Bi-Alfabetización, 
en relación -particularmente- con el tema del género. El principio que ha sustentado 
este trabajo es de un gran valor y ha permitido avances y logros significativos, consiste en 
afirmar que personas adultas bilingües insertas en un medio intercultural, logran graficar 
y, descifrar esa graficación en sus dos lenguas, de modo que ambas tienen igual valor, así 
como también los hombres y las mujeres, haciendo posible la equidad de género. Este 
proyecto merecerá su difusión y consecuente aplicación en otros países con población 
indígena. 

Dos colaboraciones enfocan su análisis desde la posición del varón; el de María Lu­
cero Jiménez Guzmán, del Centro Regional de Investigaciones Multidiciplinarias de la 
UNAM, y el de Francisco Cervantes Islas, del Colectivo de Hombres por Relaciones Igua­
litarias (coRJAC), de México. La primera propone dar la voz a los varones para superar la 
tradicional perspectiva de que la desigualdad sólo se ejerce contra el género femenino, y 
la segunda se enfoca a la paternidad como objeto de estudio de la educación. Otros dos 
trabajos se aplican al problema del género en los jóvenes , el primero en el ámbito de las 
escuelas secundarias y el segundo sobre los embarazos tempranos. Otro par de trabajos 
propone la reflexión sobre adultos y género: uno de Rosa María González, de la UPN 
(o.r.), sobre la formación magisterial y el problema del género, planteamiento que propo­
ne la necesidad de optar por el cuestionamiento en vez de aceptar las certezas, generado­
ras de inmovilidad; el otro, de Blanca Fernández Montenegro, del Centro de la Mujer 
Peruana "Flora Tristán", sobre el entrenamiento de lideresas rurales para conducir su 
acceso a recursos productivos y económicos, experiencia que tiene en el Perú más de 
doce años. 

Finalmente, el texto de Alberto Becerril Montekio, de Comunicación Alternativa, 
México, plantea la necesidad de acercar a la población masculina al problema de la salud 
reproductiva, puesto que la idea de que la reproducción es solamente asunto de la mujer, 
todavía se mantiene en muchas organizaciones civiles y gubernamentales. 

El tema no se agota, pero su tratamiento muestra claramente la necesidad de profun­
dizar en él, de ampliar la diversidad de los puntos de vista y aspectos que son necesarios 
considerar cuando se estudia y pretende resolver el viejo problema de la inequidad y 
desigualdad, establecidas desde siempre entre mujeres y hombres.□ 

Alfonso Rangel Guerra 
Director General del CREF1\I. 



SABERES 

CONVERGER PARA CRECER 

Género y educación con personas jóvenes y adultas 

IMAGENLATINA 

"Es necesaria la participación 

informada y efectiva de mujeres y 

hombres en todas las esferas de la vida 

para que la humanidad sobreviva y salga 

adelante frente a los desafíos que 

plantea el futuro". 

Declaración de Hamb11rgo 

UNESCO, 1997. 

I
NTRODUCCIÓN. Hoy en día es lugar co­
m�n decir y escuchar que la educa­
c1on constituye un camino y una 

oportunidad para construir sociedades 
democráticas, abiertas y plurales, con 
perspectivas de cambio y desarrollo; es 

Sara Elena Mendoza Ortega 
INSTITUTO NACIONAL PARA IA EDUCACIÓN DE LOS Anui:ros / México 

e-mail: smendoza@inea.gob.mx

lugar común también establecer que en 
este camino, mujeres y hombres hemos 
de avanzar juntos en iguales condicio­
nes de participación: Sin embargo, ape­
nas hace un siglo o poco más, era un 
hecho "natural" el que las mujeres no 
fueran a la escuela, que no se les enseña­
ra a leer y escribir, que no tuvieran capa­
citaciones técnicas y mucho menos que 
tuvieran acceso a la formación profesio­
nal, ya que ésta era considerada como 
exclusivamente masculina. 

El que las mujeres sean "sujetos edu­
cativos" representa una de las transfor­
maciones más contundentes de la cultu­
ra occidental. La concepción de la educa-

ción universal, sin diferencia de clase y sexo, 
se fundó en una ética de igualdad de de­
rechos desde la cual la exclusión de las 
mujeres ya no podía ser vista más como 
algo natural. 

Un siglo después, en 1990, cuando 
en Jomtien, Tailandia se celebró la Con­
ferencia Mundial de Educación para 
Todos, en la que se establecieron las ne­
cesidades básicas de aprendizaje como 
comunes a todas las personas y como 
instrumentos esenciales para seguir 
aprendiendo durante toda la vida, se 
abrió paso a un concepto aún más am­
plio de educación, que abarca no sólo a 
niños y niñas, sino también a personas 
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jóvenes y adultas, hombres y mujeres, 
con sus diferencias y especificidades. 

Este concepto alude a la educación 
como un proceso mediante el cual se 
reconocen, fortalecen y construyen 
aprendizajes y conocimientos para de­
sarrollar competencias que permiten a 
las personas valorar y explicar las causas 
y efectos de diversos fenómenos, solu­
cionar problemas en los diferentes con­
textos donde actúan, y comprender y 
enfrentar situaciones de su vida. 

Por ello, si bien en los años 70 y 80 la 
educación con personas jóvenes y adul­
tas se vio directamente asociada a pro­
cesos de cambio social, a la educación 
popular y a la reivindicación de movi­
mientos y grupo_s sociales emergentes, 
es realmente en los 90 cuando se asume 
una visión crítica en la que se ponen en 
el campo de la discusión y la acción fac­
tores como la equidad, la igualdad de 
oportunidades, la ciudadanía y la posibi­
lidad de confluencia entre el estado y la 
sociedad civil. 

GÉNERO Y EDUCACIÓN CON PERSONAS JÓVENES Y 

ADULTAS: EL CONTEXTO GLOBAL. En la V 
Conferencia Internacional de Educación 
de las Personas Adultas (CONFIN1EA v), 
celebrada en 1997 en Hamburgo, se 
planteó una serie de ejes y cuestiona­
mientos prioritarios en relación con las 
necesidades básicas de aprendizaje y la 
educación de personas jóvenes y adultas 
(EPJA). Ante evidencias como las persis­
tentes desigualdades entre mujeres y 
hombres en materia de acceso y perma­
nencia en la educación y las aplastantes 
cifras de analfabetismo mundial, se 
remarcó la necesidad de considerar el 
género como un gran tema y línea de 
acción dentro de la educación de perso­
nas jóvenes y adultas, y se asumió que 
ello constituía, aún, un enorme desafío. 

Reuniones, conferencias, acuerdos y 
marcos de acción posteriores, recupera­
ron tales planteamientos; así por ejem­
plo, la declaración del Consejo Interna­
cional de Educación de Personas 
Adultas, realizada en Damasco en 2000, 
resalta el llamado de Dakar 2000, en 
torno a lograr una alfabetización global 
para 2015, así como el papel fundamental 
que juega la educación con personas 
jóvenes y adultas como ayuda para 
prevenir y eliminar disparidades de 
género y raciales, y otros problemas so­
ciales tales como la violencia contra las 
mujeres, la drogadicción, la destrucción 
del medio ambiente y el Vll-1/s!DA. 

Y no es para menos. La situación de 

4 Decisio oroÑo 2002 

la mujer en términos de acceso a la edu­
cación básica, y en particular en cuanto 
a alfabetización, no podría ser más reve­
ladora de la inequidad de género: según 
datos de la UNESCO, entre 1990 y 2000 
no se produjeron los cambios especta­
culares esperados en cuanto a reducir las 
cifras globales y, en particular, la despro­
porción entre hombres y mujeres. En 
consecuencia, hacia el año 2002 tene­
mos en el mundo 320 millones de hom­
bres analfabetas frente a 550 millones de 
mujeres en la misma situación. Aunque 
la mitad de ellos y ellas se encuentra en 
la región de Asia meridional, América 
Latina no puede, ni con mucho, sentirse 
ajena a la situación con más de 40 millo­
nes de hombres y mujeres analfabetas. 
Tampoco es de ignorarse, que rezagos 
como el analfabetismo se vinculan a otras 
situaciones de orden estructural como 
la pobreza y la marginación social. 

Queda claro, de igual manera, que la 
participación de las mujeres en progra­
mas de educación básica para personas 
jóvenes y adultas y en otros programas 
educativos para la población adulta da 
cuenta de la presencia de desigualdades 
de género, ya que las mujeres participan 
en mayor grado en programas protegidos 
-y menos valorados socialmente- que
en programas para todos los grupos de
edad y en programas que las vinculan
con el sector informal de la economía y
con la alfabetización pero no con la con­
tinuación de estudios formales.

Pero ¿de qué manera explicarnos esta 
situación? ¿Cómo enfrentar los retos que 
nos plantea? ¿Hacia dónde dirigir las ac­
ciones? Los estudios y la perspectiva de 
género nos ofrecen algunas respuestas. 

La categoría de género, impulsada 
por el pensamiento feminista anglosajón 
de los años 70 y difundida ampliamente 
en la región de América Latina a fines 
de esa misma década y durante los años 
80, fue construida para explicar que los 
roles sociales asignados y ejercidos por 
las mujeres y los hombres no son pro­
ducto de diferencias biológicas "natura­
les" ni del sexo, sino el resultado de cons­
trucciones sociales y culturales asumidas 
históricamente. 

Esta misma categoría y los estudios 
configurados a partir de ella, nos permi­
tieron percatarnos de que, en la medida 
que ha existido tal construcción social, 
ésta ha derivado en múltiples inequida­
des sociales que han afectado principal­
mente a las mujeres, tanto en los espa­
cios familiares y privados, como en su 
desarrollo en el mundo social; su situa-

ción en términos de salud, participación 
económica y política, y educación, son 
algunos de los aspectos en los que las 
desigualdades toman concreción. 

Los estudios de género, que en un 
principio y al provenir del feminismo se 
orientaron sólo al trabajo con mujeres, 
han venido evolucionado de tal forma 
que actualmente consideran también tan­
to la reflexión sobre la situación y pro­
blemática masculina como las relaciones 
que se establecen entre hombres y mu­
jeres; ello ha permitido no sólo hacer 
visibles las diferencias e inequidades cua­
litativamente, sino también la profunda 
dinámica que subyace a éstas y las posi­
bilidades de cambiarla. 

Así, a un nivel macro o global, el he­
cho educativo y la perspectiva de géne­
ro se vinculan íntimamente en tanto que 
uno hace referencia a la manera en que 
adquirimos, construimos y desarrolla­
mos no sólo conocimientos, sino actitu­
des, valores, experiencias, en fin, aprendi­
zqjes sociales en torno a qué es ser hom­
bre y qué es ser mujer, y la otra devela 
los mecanismos que subyacen a estas 
construcciones. De igual manera, el pri­
mero, ya por su función socializadora, 
ya por su efecto transformador, implica 
la posibilidad de que todos y todas lo­
gremos deconstruir nuestros patrones 
heredados, y romper con ello concep­
ciones tradicionales, para adentrarnos en 
la nada fácil aventura de reconocernos 
como personas con iguales potenciali­
dades y derechos, y construir así nuevas 
identidades y relaciones. Ya lo escribió 
Octavio Paz: 

. .. nunca la vida es nuestra, es de los otros, 

la vida no es de nadie, todos somos la vida 

-pan de sol para los otros, los otros to­

dos que nosotros somos-, soy otro cuan­

do soy, los actos míos son más míos si son 

también de todos, para que pueda ser he de 

ser otro, salir de mí, buscarme entre los

otros, los otros que no son si yo no existo,

los otros que me dan plena existencia. 

(Piedra de Sol, fragmento). 

Los ENFOQUES. Si bien en lo global la visión 
centrada en lograr la equidad de acceso 
y permanencia a la educación parece ser 
lo más urgente, en otro nivel de análisis, 
el de la práctica cotidiana, la convergen­
cia entre género y educación de personas 
jóvenes y adultas supone nuevas refle­
xiones y otras acciones, supone construir 
un enfoque desde el cual se orienten el 
análisis educativo y los planes de acción 



en un contexto o situación específicos. 
Es un hecho que la sola igualdad de 

oportunidades no brinda automática­
mente una cierta calidad a los conteni­
dos y a los procesos educativos, así como 
tampoco garantiza que, en el terreno de 
lo cotidiano, se transformen patrones 
culturales discriminatorios, ni que se eli­
minen desigualdades reales que incluso, 
en muchos casos, resultan funcionales 
para una comunidad o grupo social en 
su conjunto, como por ejemplo la divi­
sión sexual del trabajo doméstico, agrí­
cola o en la industria. 

En este nivel de análisis, el de lo mi­

cro, el de lo cotidiano, algo de lo que en­
contramos frecuentemente es la tenden­
cia a que las experiencias educativas con­
cretas con grupos de personas jóvenes y 
adultas se orienten a satisfacer las llama­
das necesidades prácticas de género, 
esto es, a capacitar, informar y desarro­
llar habilidades asociadas a los papeles 
que mujeres y hombres cumplen tradi­
cionalmente en sus ámbitos de acción 
cercanos -comunitario, familiar, labo­
ral-. Esto tiene sus ventajas en cuanto 
a satisfacción o solución más o menos 
inmediata de situaciones y problemas 
particulares; sin embargo soslaya un 
asunto fundamental desde la educación 
con perspectiva de género: las llamadas 
necesidades estratégicas. 

Las necesidades estratégicas de gé­
nero se formulan a partir del análisis de 
las posibles formas de discriminación y 
subordinación de mujeres y hombres en 
sus distintos espacios de acción cotidia­
na. Algunas necesidades estratégicas se­
rían: la libertad de elegir y de ejercer un 
trabajo; la distribución equitativa de las 
tareas domésticas y del cuidado de los 
niños; la eliminación de las formas insti­
tucionalizadas de discriminación, por 
ejemplo en los propios servicios educa­
tivos o de salud; la equidad en la orga­
nización y participación política; el de­
recho a decidir sobre el propio cuerpo; 
la eliminación de las formas manifiestas 
y sutiles de violencia y control sobre las 
mujeres, niñas y niños; el ejercicio y res­
peto a los derechos individuales y socia­
les; el establecimiento de relaciones de 
confianza, respeto, colaboración y soli­
daridad entre mujeres, entre hombres, y 
entre hombres y mujeres, en los ámbi­
tos público y privado; la seguridad y la 
protección familiares, y el derecho a un 
ambiente sano, entre otras. 

En función del peso que se les asig­
ne a las necesidades prácticas con res­
pecto a las necesidades estratégicas, o 

viceversa, se pueden tomar enfoques 
diversos desde los cuales formular tanto 
políticas públicas u organizacionales, 
como programas de intervención en gru­
pos o comunidades. Entre estos enfo­
ques, los más comunes son: 

De bienestar: supone que las muje­
res, en su papel de esposas y madres, son 
las más interesadas en el bienestar del 
núcleo familiar, en tanto que los hom­
bres son los que requieren proveer su 
sustento. Esta tendencia no toma en con­
sideración a las mujeres en su papel pro­
ductivo y social, ni a los varones en su 
inserción emocional y funcional en las 
tareas domésticas o de cuidado de los 
hijos e hijas. La estrategia de interven­
ción es la entrega de bienes y la capaci­
tació._n orientada a mejorar las destrezas 
consideradas adecuadas para ser mejo­
res y más eficaces amas de casa, madres 
no trabajadoras u hombres de elevada 
productividad; por ende, hay una con­
centración en las necesidades prácticas 
y se tiende al reforzamiento de roles. 

De empoderamiento: se basa en la 
importancia de que mujeres y hombres 
aumenten su poder en términos de au­
toconfianza; acceso y manejo de diver­
sos recursos y medios para el desarrollo 
familiar, comunitario y productivo; ca­
pacidad para el análisis y la toma de de­
cisiones; e instrumentación de estrate­
gias para la acción individual y colectiva. 
En este sentido, se trata de una visión 
que retoma y que trasciende las necesi­
dades prácticas de género en función del 
contexto de las personas. Muy asociado 
a este enfoque se encuentra el llamado 
de "género en el desarrollo", mismo que 
toma en cuenta también otros aspectos 
vitales en la situación de mujeres y hom­
bres como son: grupo social, étnico o 
etáreo; por ello, incluye un cuestiona­
miento al modelo de desarrollo domi­
nante y busca su superación a través de 
la potenciación del poder de moviliza­
ción de un grupo o de la comunidad. 

Los coNTENmos. Se asume que "contenido 
educativo" es una categoría muy amplia; 
implica el planteamiento de propósitos 
u objetivos de intervención, el desarro­
llo de metodologías de trabajo y la de­
terminación de temas o ejes por tratar,
entre otros aspectos.

La selección de contenidos que arti­
culen la práctica educativa con jóvenes 
y adultos, y la perspectiva de género se 
deriva, en buena medida, del enfoque de 

que se parte; de ahí que encontremos 
desde la posibilidad de establecer mapas 
curriculares, temarios o programas de 
cursos y talleres orientados a la elabora­
ción de trabajos manuales (peluches, 
bordado), oficios (belleza, carpintería), 
hasta aquéllos que plantean una visión 
de desarrollo integral de personas y co­
munidades, y en donde entran en juego 
aspectos como la alfabetización, la or­
ganización social, la productividad, los 
derechos sociales y humanos, la salud 
reproductiva y más. Resulta claro que 
mientras el primer caso toma en cuenta 
exclusivamente un enfoque de bienestar 
y necesidades prácticas, el segundo se 
basa en necesidades estratégicas y, muy 
probablemente, en un enfoque de em­
poderamiento. 

Existen asimismo los planteamientos 
educativos en los que la perspectiva de 
intervención y desarrollo de programas 
o proyectos se asocia a la educación bá­
sica o a la educación para el trabajo y
sus contenidos "formales". En este caso
en particular, es indispensable tomar en
cuenta que una estrategia necesaria para
asociar "contenido" y perspectiva de
género, es planificar, curricularmente, un
"puente" que parta de las necesidades
básicas de aprendizaje, por ejemplo la
lectura y escritura o el conocimiento del
entorno natural, que enseguida pase a
una necesidad práctica, como puede ser
el escribir un documento o una petición,
y que se cierre en una necesidad estraté­
gica, por ejemplo, que el documento sea
parte de una petición a la autoridad la­
boral para que se respete el horario de
lactancia de las trabajadoras.

Dado lo anterior, la educación con 
personas jóvenes y adultas no puede ser 
pensada sin contenidos relativos a salud, 
sexualidad, derechos humanos, ciudada­
nía y trabajo, entre otros, y no puede 
ignorar la conveniencia de establecer al­
gunos temas como de tratamiento exclu­
sivo para las mujeres o para los hombres; 
es el caso de algunos aspectos de la salud 
reproductiva o sobre la masculinidad. 

Sin embargo, existe otra noción edu­
cativa básica para el desarrollo de con­
tenidos y metodologías: la de los 
transversos o ejes transversales; esto es, in­
troducir la perspectiva de género en 
todos y cada uno de los contenidos 
educativos, en la metodología para el 
aprendizaje y en los materiales edu­
cativos, sin importar cuál sea su índole. 
Así por ejemplo, si se diera el caso de 
que se trabaje la matemática, un trata­
miento transversal de la perspectiva 
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8. D�sarrollar contenidos específicos
para las mujeres jóvenes y adultas que
tomen en cuenta sus necesidades e in­
tereses, a fin de contribuir a sus metas
educativas, elevar su autoestima, inci­
dir en el mejoramiento de su vida y re­
lacíones familiares, y facilitar su acce­
so al mercado laboral.

9. Desarrollar contenidos específicos
para varones, orientados a reflexionar
sobre la construcción de sus roles y re­
laciones de género, la salud reproduc­
tiva, la paternidad, el trabajo.

10. Promover la concertación para la
capacitación a hombres y mujeres en
trabajos no tradicionales.

11. Recuperar y desarrollar experien­
cias de trabajo en pequeños grupos
para la generación y desarrollo de las
propuestas educativas.

12. Incidir en la formación de los agen­

tes educativos en materia de género,

salud, derechos humanos y recupera­

ción de la cultura propia.

13. Incorporar modelos y paradigmas

provenientes de otros campos del co­

nocimiento y la acción social, con una

perspectiva holistica.

CONCLUSIONES. Actualmente, se desarrollan 
en el campo de la educación de y con 
personas jóvenes y adultas y desde la 
perspectiva de género, una gran varie­
dad de aportaciones teóricas y metodo­
lógicas; de experiencias con grupos de 
mujeres y de hombres; de trabajos de 
investigación y acción, que nos condu­
cen por rutas de esclarecimiento, com­
prensión y resignificación de nuestros 
enfoques, intencionalidades y maneras 
de hacer. Construido como una repre­
sentación, una actitud, una forma de 
entender, el enfoque que ofrece este con­
junto de trabajos nos lleva a pensar en la 
posibilidad real de articular educación y 
género en un afán transformador de es­
tereotipos, prejuicios, factores de inequi­
dad e injusticia y condiciones de vida, a 
través de la acción concreta y centrada 
en las personas y los grupos. 

La educación de personas jóvenes y 
adultas se encuentra en la oportunidad 
y en la disyuntiva de entender el género 
desde diversas perspectivas, lo que lleva 
a derivaciones metodológicas también 
diversas; por ejemplo, al asunto de si 
nuestro trabajo de educación con per-
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sonas jóvenes y adultas ha de diversifi­
car algunas estrategias en función de 
mujeres y hombres, de su multiplicidad 
de representaciones y prácticas, de sus 
identidades y por tanto de los muy va­
riados conceptos acerca de sí mismas y 
rrusmos. 

Analizar la educación con personas 
jóvenes y adultas desde una perspectiva 
de género nos lleva a profundizar en 
temas tales como la formulación de 
proyectos de desarrollo comunitario, la 
alfabetización, la elaboración de materia­
les no estereotipados, la sexualidad, los 
derechos humanos, la salud, mismos que 
van mucho más allá de las cifras y los 
datos estadísticos. 

Promover el ejercicio del principio 
de equidad, libertad e igualdad de opor­
tunidades entre hombres y mujeres en 
el acto educativo, según los compro­
misos signados y asumidos en los con­
venios internacionales y en los planes 
nacionales de los gobiernos y sus institu­
ciones, así como por las organizaciones 
de la sociedad civil, constituye una acción 
ética-política ineludible. 

Estamos en el camino de fortalecer 
nuestra dignidad y la de aquéllos y aqué­
llas con quienes trabajamos. Dejar de 
hablarnos a nosotras y nosotros mismos 
en un círculo cerrado, es construir vere­
das que conduzcan a converger para cre­
cer en la educación de y con personas 
jóvenes y adultas.□ 
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I
NTRODUCCIÓN. El gé­
nero como herra­
mienta para el 

análisis social ha sido 
incorporado de manera 
masiva en los últimos 
años. Sin embargo, su 
adecuada utilización nos 
exige una mirada crítica 
a las formas tradicio­
nales de relación, a 
cuestionar nuestros 
valores y creencias, así 
como a tratar de imagi­
nar un mundo en el que 
las relaciones sociales 
están basadas en la 
equidad . Un mundo 
muchas veces defendi­
do, pero tal vez pocas 
veces imaginado. Este 
trabajo pretende ofrecer 
algunos elementos para 
mirar la realidad social 
críticamente y empezar 
a buscar algunos ele­
mentos para su trans­
formación. 

ANTECEDENTES. La perspec­
tiva de género es resul­
tado del trabajo teórico 
desarrollado por las aca­
démicas feministas en la 
búsqueda por ofrecer MARco ANTONI0 cRuz 1IMAGENLATINA. 

elementos hacia la elimi-
nación de la desigualdad entre mujeres y 
hombres. Las feministas durante ya más 
de 30 años han realizado estudios sobre 
la condición de las mujeres, los factores 
que mantienen la inequidad, así como 
las posibilidades que existen para impul­
sar una transformación de las relaciones 
sociales. 

La propuesta feminista es una 
propuesta revolucionaria que exige a 
mujeres y hombres el construir nuevas 
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formas de relación. Cuestionan direc-
tamente al patriarcado y la consecuente 
hegemonía de lo masculino sobre lo 
femenino, como elemento central de la 
subordinación de las mujeres. El 
desarrollo teórico que han elaborado nos 
permite hoy comprender mejor la 
dinámica de las relaciones sociales e 
identificar algunos elementos para su 
transformación. 

El cuestionamiento de las feministas 

a las formas tradiciona­
les de ejercer el poder 
para el mantenimiento 
de la subordinación de 
las mujeres, ha provo­
cado un gran rechazo 
de quienes detentan ese 
poder. El movimiento 
feminista ha recibido 
tantos estigmas y este­
reotipos que dificultan 
su construcción, impi­
diendo así un acerca -
miento que nos permi­
ta adentrarnos en esta 
compleja propuesta de 
transformación social 
que exige ir mas allá de 
lo vivido, incluso tal vez 
de lo imaginado. 

Aún así, lo elabora­
do de sus aportaciones 
ha llevado a contar con 
propuestas para anali­
zar la sociedad en todos 
los campos -econó­
mico, educativo, social, 
cultural, político, jurídi­
co, ambiental, entre 
otros-, y rebasar la lu­
cha por el mejoramien­
to de la condición de las 
mujeres. Así, hoy gran­
des teóricos de las cien­
cias sociales han reto-
mado esta perspectiva 

para su análisis de la realidad social. Ade­
más, el movimiento feminista, en su lu­
cha, ha logrado el reconocimiento de la 
subordinación de las mujeres como un 
problema social que hay que enfrentar. 
En 1994, en la Conferencia Internacio­
nal sobre la Población y el Desarrollo a 
la que convocó la ONU, logró que se re­
conociera la condición de las mujeres 
como un factor de desarrollo y la reco­
mendación de la introducción de la pers-
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pectiva de género en la definición de las 
políticas y los programas que los gobier­
nos desarrollan en beneficio de la po­
blación. 

Estos logros han llevado a que cada 
vez más se incorpore esta perspectiva en 
el desarrollo científico y a que quienes 
se encuentran trabajando en las instan­
cias de gobierno se preocupen por bus­
car los mecanismos para su inserción. De 
hecho, algunos otros de los movimien­
tos sociales que se pronuncian por la 
equidad y la democracia han ido acer­
cándose a buscar comprender la pro­
puesta feminista, a pesar de las dificulta­
des con este término. 

EL CONCEPTO. Si bien el concepto género 
en castellano hace referencia a diferen-

tes tipologías -género literario, géne­
ros musicales, género como tela- cada 
vez más está siendo asociado a las dife­
rencias sexuales. Sin embargo, el abor­
daje de esta perspectiva no se circuns­
cribe solamente a la identificación de las 
diferencias sexuales desde la construc­
ción cultural, además contribuye de ma­
nera importante en el análisis de estas 
diferencias en la estructura de las rela­
ciones sociales a partir de la dimensión 
del poder. 

"El género es un elemento constitu­
tivo de las relaciones sociales basadas en 
las diferencias que distinguen los sexos 
y el género, en una forma primaria de 
relaciones significantes de poder". 

El analizar la construcción y el im­
pacto del género nos lleva a una mirada 

crítica de las perspectivas que las cien­
cias sociales han utilizado en la búsque­
da de la comprensión e interpretación 
de la sociedad. Sin embargo, este análi­
sis no nos debe llevar a caer en la im­
plantación de nuevas supremacías, sino 
a apegarnos a la naturaleza compleja de 
la sociedad que nos exige ampliar nues­
tra visión. 

"El término género forma parte de 
una tentativa de las feministas 
contemporáneas para reivindicar un 
territorio definidor específico, de insistir 
en la insuficiencia de los cuerpos teóricos 
existentes para explicar la persistente 
desigualdad entre mujeres y hombres". 

Utilizar la categoría género para re­
ferirse a los procesos de diferenciación, 
dominación y subordinación entre los 
hombres y las mujeres, nos permite com­
prender el proceso a través del que so­
mos conformados, y en el cómo asumi­
mos los significados sociales del ser hom­
bre y ser mujer. Es decir, nos obliga a 
reconocer la presión de lo social y abre 
la posibilidad a la transformación de cos­
tumbres e ideas, buscando explicar la 
acción humana como un producto cons­
truido. 

El género es la expresión del sistema 
de relaciones culturales entre los sexos. 
Es una construcción simbólica de cada 
sociedad sobre los aspectos biológicos 
de la diferencia sexual. Se constituye así, 
en una dimensión básica de la vida so­
cial que determina las expresiones, los 
significados, los símbolos, las tareas y los 
espacios sociales para cada sexo, cons­
truida a partir de la diferencia sexual. El 
género como resultado de la producción 
de normas culturales sobre el compor­
tamiento de los hombres y las mujeres, 
está mediado por la interacción del con­
junto de instituciones económicas, so­
ciales, políticas y religiosas, en toda su 
complejidad. 

El sistema sexo-género es el conjun­
to de arreglos por los cuales una socie­
dad transforma la sexualidad biológica 
en productos de la actividad humana y 
en los que estas necesidades humanas 
transformadas son satisfechas 

Sin embargo, el cuestionamiento fe­
minista va más allá de la diferencia sexual 
para centrarse en la desigualdad. Es decir, 
su análisis se centra en la interrogante 
de cómo la diferencia sexual se expresa 
en inequidad de género, donde lo mascu­
lino es más valorado que lo femenino. 

DIVIS/ON SEXUAL DEL TllAIJ,1JO. Esta construc­
ción de la diferencia sexual se expresa 
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no solamente en la construcción de una 
identidad claramente diferenciada, sino 
que se expresa en cada una de las esfe­
ras y espacios en el que nos desenvolve­
mos. La división del mundo basada en 
referencia a las diferencias biológicas y 
sobre todo a las que se refieren a la divi­
sión del trabajo de procreación y repro­
ducción, actúa como la mejor fundada 
de las ilusiones colectivas. Establecidos 
como conjunto objetivo de referencias, 
los conceptos de género estructuran la 
percepción y la organización, concreta 
y simbólica de toda la vida social. Así 
podríamos decir que el mundo ha sido 
diferenciado de manera binaria a partir 
de la diferencia sexual. Existen dos cos­
movisiones, dos espacios: el público y el 
privado; dos tareas: la producción y la 
reproducción. A pesar de que podríamos 
encontrar diferencias culturales 
importantes en esa división sexual, estas 
diferencias se muestran diferentes, pero 
generalmente expresan lo mismo: la 
supremacía masculina. 

Sin embargo, esta división sexual ha 
sufrido importantes modificaciones en 
los últimos años a partir de las exigen­
cias económicas que se enfrentan y a una 
nueva perspectiva sobre el concepto de 
ser mujer. En los últimos años, se ha in­
crementado significativamente la parti­
cipación de las mujeres en la mayoría de 
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los espacios considerados para los hom­
bres. Es decir, las mujeres han rebasado 
su espacio privado para trasladarse ma­
sivamente y participar en el espacio pú­
blico. 

Esta condición, si bien ha significa­
do una carga para las mujeres al tener 
que desenvolverse eficazmente en am­
bos espacios y dando lugar a la doble jor­

nada, la valoración atribuida al espacio 
público como espacio masculino, les ha 
significado un reto atractivo, que inclu­
so ha repercutido en el incremento de la 
propia estima y valoración en la mayoría 
de los casos. Sin embargo, esta partici­
pación no ha significado una transfor­
mación de la división sexual, lo que lleva 
a que su participación está enmarcada 
en un espacio ajeno, en el que muchas 
veces accionan desde el papel de intru­
sas. Es decir, en la mayor parte de los 
espacios públicos donde se desempeña, 
no se reconoce su condición de mujer, 
sus responsabilidades tradicionales y sus 
nuevas aspiraciones, por lo que debe ac­
tuar libre de éstas, como si no las tuvie­
ra, como si no fuera. 

Por el contrario, si bien se ha dado 
un cambio en cuanto a la concepción 
del ser hombre, la pobre valoración a las 
cuestiones femeninas ha significado un 
obstáculo para la participación amplia de 
los hombres en el espacio privado. Aún 

cuando cada vez más los hombres in­
cursionan en tareas domésticas, como el 
cuidado de la descendencia, las compras, 
y el aseo, éstas no son asumidas como 
responsabilidades compartidas, sino 
como formas de colaboración en el ho­
gar. Es más, hombres y mujeres hoy bus­
can la manera de desentenderse de este 
espacio y sus responsabilidades, al no re­
conocer el papel y la contribución social 
que éste brinda, a la familia, a la socie­
dad, a cada uno y una. Actualmente es 
poco frecuente encontrar que las nue­
vas generaciones poseen las herramien­
tas y habilidades que brinda el cumpli­
miento del trabajo doméstico y que hoy 
son tan valoradas en el mercado laboral. 
Asimismo, hay serias interrogantes so­
bre las posibilidades actuales de ofrecer 
un marco de soporte familiar que arti­
cule las necesidades afectivas y de segu­
ridad que brindaba la red familiar. 

No se trata aquí de reivindicar la sub­
ordinación y las tareas de las mujeres, 
sino de buscar una revaloración del es­
pacio privado, su papel y responsabili­
dades, que posibilite una mayor apropia­
ción por cada uno de los integrantes de 
la familia, con el objeto de involucrar a 
todas/ os en su articulación y desempe­
ño. Igualmente, la transformación de las 
relaciones de género, no se orienta a re­
virar el sentido de las relaciones de po-



der que tradicionalmente hemos desem­
peñado, sino de construir nuevas. Es a 
partir de esta revisión de los papeles y 
responsabilidades en lo doméstico, en lo 
privado, donde las teorías más destaca­
das han identificado la base de la cons­
trucción de las identidades femenina y 
masculina, y su significación en la estruc­
tura social y es ahí donde podríamos 
abrir una amplia posibilidad para la trans­
formación social. 

EXPRESIONES DE IA INEQUIDAD. Frecuentemen­
te se ha buscado identificar a quiénes son 
responsables del mantenimiento de esta 
estructura de relaciones. Sin embargo, es 
importante reconocer que en el mante­
nimiento de las relaciones de inequidad 
participamos hombres y mujeres. Somos 
parte de la estructura de relaciones so­
ciales que fundan esta forma de ejercer 
el poder. Este sistema de relaciones abar­
ca cada una de las esferas de la vida so­
cial y se expresa permanentemente, en 
la calle, en la escuela, en la familia, en el 
trabajo, en las decisiones políticas, en 
todo. El problema principal que la in­
equidad de género enfrenta es su "natu­
ralización". Es decir, se considera natu­
ral o como parte del ser hombre o ser 
mujer, las expresiones y comportamien­
tos que tenemos en este marco. La vio­
lencia, la obediencia, la dominación, la 
sumisión, son expresiones que mu¡eres 
y hombres manifiestan e incluso defien­
den sin pudor. 

Estas expresiones las vamos a encon­
trar también en las instituciones guberna­
mentales y en los diferentes programas 
y servicios que ofrecen. Por supuesto, 
no estamos exentas quienes participamos 
en los precesos educativos. Así, a partir 
de esta visión "natural" podemos encon­
trar que se distribuye el espacio escolar 
diferencialmente para niñas y niños, 
ocupando "necesariamente" mayores 
espacios los niños. Igualmente, las tareas 
extraclase que se asignan a unas y otros, 
generalmente reproducen los papeles 
tradicionalmente asignados a mujeres y 
hombres. Es más en el desarrollo coti­
diano del trabajo en las aulas e incluso 
en los espacios de educación no escolar, 
se privilegia la participación, la voz de 
los hombres; condición no necesa­
riamente a través de la asignación sino a 
partir de la no contemplación de las ba­
rreras que impiden que las mujeres 
participen igualitariamente. 

Y no solamente se expresan en las 
designaciones y relaciones cotidianas que 
enfrenta el proceso educativo, sino que 

muchas veces las modificaciones y pro­
puestas que buscan alternativas de equi­
dad para las mujeres son rechazadas por 
las personas responsables de instrumen­
tarlas, quienes con base en valores y tra­
diciones culturales, pueden llegar a con­
siderarlas incluso ridículas. 

Es más, en cuestión de discrimina­
ción y mantenimiento de los usos y cos­
tumbres la familia juega un papel funda­
mental, apoyando y sancionando lo que 
socialmente se ha considerado como 
valioso, pero también manteniendo es­
tigmas y sanciones para quienes no adop­
tan la norma. Es muy fácil observar 
cómo en la familia y en la escuela se san­
ciona a quienes muestran actitudes, com­
portamientos o intereses que no corres­
ponden con los modelos tradicionales 
del ser mujer o ser hombre y como las 
autoridades responsables de este entor­
no fomentan la creación de estigmas o 
burlas a quienes actúan diferente. 

Uno de los principales obstáculos 
que se enfrentan en los procesos de 
construcción de marcos de equidad para 
la relación entre mujeres y hombres, es 
precisamente la necesidad que se ha asu­
mido en estos espacios, el familiar y el 
escolar, de reproducir los valores socia­
les predominantes, sin revisar si éstos 
atentan contra las posibilidades de desa­
rrollo personal y los derechos de las per­
sonas. 

A pesar de que todos los gobiernos, 
en este sentido también el nuestro, están 
comprometidos con buscar alternativas 
para mejorar la condición de las mujeres 
y desarrollar programas tendientes a 
alcanzar la equidad entre los géneros, la 
pobre sensibilización que se ha logrado 
hacia las propuestas feministas y la falta 
de capacitación en la perspectiva de 
género de las personas responsables in­
volucradas que permita tomar conciencia 
de la participación en los sistemas de 
inequidad, y de la necesidad de transfor­
mación, son todavía tareas pendientes a 
cumplir. 

CoNaUSIONES. El sistema de inequidad en 
el que mujeres y hombres estamos in­
mersos ha impedido el amplio desarro­
llo de las potencialidades con que como 
seres humanos contamos. El proceso de 
naturalización en el que se ha insertado 
el sistema de relaciones que mantiene 
estas inequidades sociales constituye uno 
de los retos más importantes a de cons­
truir. El espacio social en el que mujeres 
y hombres transitamos, nos desarrolla­
mos y pretendemos desempeñarnos es 

un espacio común que ha sido cercena­
do a partir de la división sexual. Esta 
construcción social de la diferencia 
sexual ha dado lugar a un cúmulo de des­
igualdades sociales que hoy claramente 
están identificadas con la represión, la 
marginación y la injusticia social. 

Esta inequidad social al ser parte fún­
dante de la estructura de relaciones en 
que estamos insertas/ os nos exige de una 
reflexión y revisión amplia y permanen­
te de la participación de cada una/ o para 
su mantenimiento, como una vía estra­
tégica que nos permita reconocer nues­
tra participación en el fortalecimiento de 
esta estructura y haga posible la toma 
de conciencia de los recursos persona­
les, familiares e institucionales con que 
contamos para impulsar su cambio. 

El análisis de las condiciones de in­
equidad entre los géneros, nos exige ade­
más de un amplio recorrido por cada una 
de las esferas de la vida social, que nos 
permita identificar las diferentes expre­
siones de esta inequidad, así como de 
las dimensiones de clase, edad, condi­
ción social, sexual, que someten a las 
mujeres a doble discriminación. 

Las propuestas elaboradas por el mo­
vimiento de mujeres y el feminista cons­
tituyen una herramienta central para el 
análisis de la situación y participar en la 
formulación de acciones para una trans­
formación donde la equidad, el desarro­
llo y relaciones justas entre mu¡eres y 
hombres sean posibles.□ 

Lecturas sugeridas 
BoRDrnu, PIERRE 1980, Le Sens Pratique, 
Paris. Citado por Joan Scott en El género 
una categoría útil para el análisis histórico. 
En Marta Lamas, El género la construcción 
cultural de la diferencia sexual. México, PUEG, 
Porrúa, 1996. 
CAREAGA, GLORIA 1996 Las relaciones en­
tre los géneros en la salud reproductiva, Co­
mité Promotor por una Maternidad sin 
Riesgos, México. 
ScoTT, JoAN 1986, "El género una cate­
goría social útil para el análisis históri­
co", en Marta Lamas, El género la cons­
trucción cultural de la diferencia sexual. Méxi­
co, PUEG, Porrúa, 1996. 
RuBIN, GAYLE 1975, "El tráfico de Mu­
jeres: notas sobre la economía política 
del sexo", en Marta Lamas, El género la 
construcción cultural de la diferencia sexual. 
México, PUEG, Porrúa, 1996. 

Las lecturas se pueden consegu1r en: 
www.pueg.unam.mx, 
www.gandhi.com.mx 
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SABERES 

VARONES: SEXUALIDAD, REPRODUCCIÓN Y PATERNIDAD 
La formación de nuevos seres humanos 

Ma. Lucero Jiménez Guzmán 
CENTRO REGIONAL DE INVESTIGACIONES Mu1:rm1sc1ruNAR1As, UNAM / México 

e-mail: ljimenez@servidor.unam.mx 

I
NTRODUCCIÓN. Durante mucho tiem­
po y por razones comprensibles, "gé­
nero" fue sinónimo de femenino. La 

perspectiva de género surge como una 
manera de enfrentar 
desigualdades, que en 
general son en contra 
del género femenino. 
Pero, con el paso del 
tiempo, el avance en la 
investigación y los cam­
bios innegables en nues­
tra sociedad, cada vez 
más hay un consenso 
acerca de que género es 
un término relacional, 
que tiene que ver tanto 
con los hombres como 
con las mujeres y que, en 
este sentido, resulta re­
levante dar voz a los va­
rones y tratar de com­
prender su realidad y 
forma de vivir desde su 
propia perspectiva. 

Yo estoy convencida 
de que contribuir a lo­
grar una mayor equidad 
entre los géneros, cons­
tituye una tarea cultural 
de enorme envergadura, 
que solamente será po­
sible si todos y todas ha­
cemos conciencia de la 
realidad en que vivimos, 
cuestionamos esta reali­
dad y cambiamos. 

ACTIVIDADES. Por eso em­
prendí una investigación 
con varones de los sec­
tores medio y alto de la 

CARLOS BLANCO 

sociedad mexicana, que tienen elevada 
escolaridad, que se dedican a labores de 
tipo intelectual para tratar de, a través 
de sus relatos, documentar cómo viven, 
cómo han vivido y cuáles han sido sus 
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expectativas y evaluación personal res­
pecto a la construcción de su(s) pareja(s), 
su sexualidad y su reproducción; qué ha 
significado para ellos el tener hijos, y en 

general el ejercicio de su paternidad. 
Debo aclarar que con el tipo de in­

vestigación que realicé, desde la perspec­
tiva de género y de tipo cualitativo, de 
ninguna manera pretendo generalizar 

mis conclusiones. Pero sí intento llamar 
la atención acerca de la necesidad de 
hacer investigación en contextos socio­
económicos-culturales específicos, que 

eviten generalizaciones 
que a menudo más que 
aclarar, obscurecen el 
conocimiento y repro­
ducen estereotipos tales 
como: 

"Así son los hom­
bres" o "todos los hom­
bres son iguales", o "no 
tienen remedio", 

como si se tratara de ca­
racterísticas "naturales" 
y no de como lo son en 
realidad: construcciones 
sociales e históricas. 

Por otra parte, debo 
resaltar que uno de mis 
objetivos centrales ha 
sido documentar cam­
bios, transformaciones 
en las formas de vivir 
estos procesos centrales 
de la vida de todo ser 
humano. Traté de com­
prender cómo estos su­
jetos sociales han sido 
construidos por la so­
ciedad en que vivimos. 
La influencia que sobre 
ellos ha tenido su fami­
lia y dentro de ella el 
concepto central de lo 
que significa ser hombre, 

cómo fueron las relacio­
nes con hermanas (si es 
que las tuvieron), cómo 

vivieron al interior de su familia la "do­
ble moral" aún prevaleciente en el senti­
do de derechos diferenciados para hom­
bres y mujeres, por el solo hecho de ha­
ber nacido con un determinado sexo; y 



también la iníluencia de instituciones 
como la escuela: qué aprendieron alli res­
pecto a sexualidad y reproducción, cómo 
vivieron la información que la escuela 
les proporcionó. Y también analicé la in­
fluencia que los "pares", es decir sus ami­
gos de generación han ejercido en el de­
sarrollo de la sexualidad, la construcción 
de familia y la reproducción de estos 
hombres que entrevisté. 

REsuIIADOS. Resultó de lo más interesante 
conocer el punto de vista de estos varo­
nes en muchos de los temas tratados y 
por el espacio con el que cuento en este 
artículo solamente rescataré algunas con­
clusiones generales. 

Debo decir que lamentablemente en 
ninguna de las generaciones entrevistas 
fue posible documentar que estos suje­
tos tuvieron una información y forma­
ción adecuada y completa acerca de la 
sexualidad y la reproducción. En las nue­
vas generaciones quizá hay más apertu­
ra al interior de la familia, pero no mu­
cha más información; como que esto es 
algo que los y las jóvenes van aprendien­
do por sí mismos. En el caso de las es­
cuelas parece haber avances en térmi­
nos de contenidos sobre sexualidad, pero 
éstos están más vinculados a la preven­
ción de embarazos y enfermedades de 
transmisión sexual, que a una formación 
completa e integral acerca de todo lo que 
representa la sexualidad y la reproduc­
ción, en términos globales de placer y 
desarrollo humano compartido en pa­
rep. 

Pude corroborar que como parece 
lógico, la información que entre pares 
se transmite muchas veces carece de va­
lidez científica y en este terreno entran 
en juego otras consideraciones como son 
en el caso de los varones: la prueba de la 
virilidad, del rendimiento sexual, de la 
valentía que implica la iniciación sexual 
y a menudo la reproducción de estereo­
tipos que "genitalizan" la relación amo­
rosa y que impiden el verdadero disfru­
te y aprendizaje que implica el erotismo. 

En cuanto a la formación de pareja 
y la aparición de los hijos e hijas, pude 
corroborar lo que en otras investigacio­
nes realizadas en Latinoamérica se esta­
blece. En primer lugar, la planificación 
familiar sigue siendo un asunto básica­
mente femenino, responsabilidad de las 
mujeres, como si la sexualidad siguiera 
siendo asunto de hombres y tener hijos 
e hijas asunto de mujeres. De ahí que en 
general son ellas las que se "cuidan" y 
los varones en todo caso "acompañan 

las decisiones". Aparecieron casos de 
embarazos no deseados ni planeados por 
ellos, sobre todo en su primera juventud 
y lo que ellos declaran es que sus parejas 
los "engañaron", les "impusieron" hijos 
para controlarlos y en general eso deri­
vó en conflictos y ruptura, aunque ellos 
se "responsabilicen" de la manutención. 
Este es uno de los malestares más reite­
rados por parte de los varones. Lo que 
es de llamar la atención es que a pesar 
de haber vivido estas experiencias, o 
abortos inducidos en los que han estado 
involucrados, ellos siguen sin hacerse 
cargo de su reproducción. 

Es relevante hacer mención que en 
mi investigación quedó nítidamente ex­
presado que a diferencia de lo que se 
plantea en el estereotipo del hombre 
mexicano, ellos están plenamente invo­
lucrados en su paternidad y desean que 
esta rebase la relación de proveedor y 
formador de valores. Todos me habla­
ron del disfrute que representa el ser 
padre, aunque en general el primer atri­
buto de la paternidad es la responsabili­
dad y el "hacerse hombre", cuestión rei­
terada a lo largo de varias generaciones. 

Es interesante también analizar el he­
cho de que para estos varones la pater­
nidad es algo que sabían que algún día 
llegaría, pero no la planean como lo ha­
cen en cuanto al desarrollo profesional. 
Pero en general declaran que son hechos 
que cambian la vida. Los hijos e hijas 
constituyen para ellos una razón, la más 
poderosa, de mantener una relación de 
pareja con la madre de sus hijos e hijas. 

Los hombres que se han divorciado 
y tienen hijos, manifiestan como uno de 
los malestares más importantes el hecho 
de que sus nuevas parejas y a m·enudo 
también la mujer con la que rompieron 
una relación (madre de sus hijos) les 
impiden ejercer una paternidad plena, en 
el sentido de rebasar la manutención y 
dedicar tiempo y esfuerzos para compar­
tir tiempo con sus hijos e hijas. Las nue­
vas parejas les exigen ser ellas y los hijos 
que procreen con ellas su máxima, si no 
exclusiva, prioridad. Esto genera mucho 
conflicto con la nueva pareja y a veces 
es tan grande que da lugar a una nueva 
ruptura. 

Pude darme cuenta de que a pesar 
de que la "modernidad" ha permeado 
con un discurso de mayor igualdad, si­
gue existiendo una enorme brecha en­
tre discurso y realidad. A menudo los 
varones dicen aquello que es "política­
mente correcto" pero cuando cotejamos 
lo dicho con sus prácticas cotidianas 

podemos ver que en general, salvo ex­
cepciones, nuestra sociedad sigue estan­
do caracterizada por una gran desigual­
dad entre los géneros. Esto es muy claro 
por ejemplo en el tiempo que ellos dedi­
can a la crianza de los hijos, en sus valo­
raciones diferenciadas sobre la sexuali­
dad cuando se trata de hijos o de hijas, 
en la posibilidad real de dejar de lado o 
priorizar menos su desarrollo profesio­
nal en aras de la formación de hijos e 
hijas, como es todavía una práctica co­
mún en muchas mujeres. 

No obstante, la realidad económica, 
social laboral y cultural del país ha dado 
lugar a cambios de gran envergadura en 
las relaciones entre los géneros. La es­
cuela y la educación en general son 
espacios privilegiados para impulsar 
cambios hacia una mayor igualdad. El 
ejemplo de padres, madres, maestros, 
maestras, que aprendan una nueva 
manera de vivir sus propias relaciones 
será un factor esencial para impulsar tales 
cambios y tal vez algún día lleguemos a 
aquello que Bonino plantea que las 
mujeres hacemos: no tener sólo ciertas 
horas para nuestros hijos e hijas, sino que 
exista en nuestra agenda una hoja 
invisible, en todos los horarios, que nos 
recuerde que ellos están presentes y nos 
necesitan. 

Una educación que nos enseñe a 
todos y todas que la sexualidad es factor 
esencial de placer y felicidad, de desa­
rrollo integral de la persona y que 
conlleva responsabilidad, misma que 
debe ser compartida entre los miembros 
de la pareja; que la familia se construye 
como proyecto también de crecimiento 
humano y amoroso y que existen muchas 
maneras de enfrentar problemas y de 
aprender a negociar. Toda pareja, toda 
familia debe entrar en procesos de nego­
ciación, pero para ello en primer lugar 
se requiere la equidad entre sus miem­
bros. No considerar a la mujer siempre 
una menor de edad que debe ser prote­
gida por el sólo hecho de ser mujer. No 
considerar a los niños y niñas como 
carentes de derechos sólo porque son 
pequeños y están en formación. Consi­
dero que a partir de ello se construye la 
verdadera democracia participativa y 
para lograrla la educación es central. 

RECOMENDACIONES PARA /A ACCIÓN. 

1. Es muy importante considerar el ci­

clo de vida de las personas. Documen­
tar cómo se va cambiando a lo largo de
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la vida y cuáles son los factores e in­
fluencias que posibilitan cambios po­
sitivos, entendidos como cambios que 
permitan un mayor desarrollo humano 
general, así como una mayor equidad. 

2. Documentar si existen cambios de
acuerdo a las generaciones. Pude ver
que es importante la influencia de la
generación, pero no es la única y tal vez
no es la más importante. Lo que sí co­
rroboré es que ha habido generaciones,
como la de 1968, que vivieron un cues­
tionamiento muy profundo de todas las
estructuras sociales y quizá por ello es­
tos sujetos sociales, en general, viven
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con sus parejas e hijos e hijas relacio­
nes más democráticas y horizontales. 

3. El papel de la familia es incues­
tionablemente de gran relevancia. Pero
no lo es en el sentido de que siempre y
necesariamente los sujetos repitan
patrones de conducta. Por el contrario,
encontré testimonios que permiten
afirmar que sujetos que vivieron, por
ejemplo, un terrible abandono paterno,
ahora son padres sumamente compro­
metidos, que rebasan el estereotipo de
proveedor y de persona que da ins­
trucciones y han establecido con sus
hijos e hijas relaciones de tipo afectivo,

no solamente de responsabilidad y 
cumplimiento de deberes. 

4. Es fundamental matizar las influen­
cias, aunque sí podemos establecer
ciertos parámetros de tipo general, que
nos permitan sobre todo generar pro­
gramas educativos, en medios de co­
municación y en todas y cada una de
las "agencias" de socialización que
vayan en el camino adecuado de for­
mar seres humanos que contribuyan a
construir para sí mismos una vida más
feliz y para la sociedad en su conjunto,
un proyecto nacional mucho más justo
y equilibrado.□
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SABERES 

LA SALUD REPRODUCTIVA, UNA TAREA CONJUNTA 
Materiales educativos sobre género 

I
NTRODUCCIÓN. Desde hace tiempo existe 
en México material educativo produ­
cido y dirigido generalmente por 

mujeres tratando desde una perspectiva 
de género temas de desigualdad, violen­
cia doméstica, maternidad, sexualidad y 
salud reproductiva. Estos materiales es­
tán diseñados para un público también 
femenino. Asimismo al interior de orga­
nizaciones civiles y 
gubernamentales se 
han diseñado mate­
riales cuyo público 
focal son mujeres. 

La valiosa aporta­
ción de estos trabajos 
alternativos, promo­
tores de la equidad de 
género, es desconoci­
da por la mayoría de 
la población masculi­
na, la que salvo casos 
excepcionales, no se 
siente aludida cuando 
se trata de estos te­
mas. Existe la dificul­
tad de género que 
hace al hombre sen-

Alberto Becerril Montekio 

COMUNICACIÓN ALTERNATIVA / México 
e-mail: abecemont@infosel.net.mx 

lo público a fin de evitar, de eludir cual­
quier responsabilidad en el terreno de lo 
privado. El caso de enfermedades como 
el SIDA han dejado al descubierto la abe­
rración que implica el dejar como un 
tema privado una epidemia como esta 
enfermedad, cuyas víctimas lo son debi­
do a una educación sexual del siglo an­
tepasado. 

tirse ajeno a estos te-
MARCOANT ONIOCRUZ/IMAGENLATINA 

rrenos, entrando en demarcaciones tra­
dicionalmente femeninas y por lo tanto 

En México se ha producido, recien­
temente, un cambio favorable: algunos 
hombres hemos empezado a trabajar 
con constancia y consistencia desde ésta 
nueva perspectiva de género, asumien­
do nuestras responsabilidades en el te­
rreno de lo privado. 

··peligrosas··.
En salud reproductiva, diversas or­

ganizaciones civiles y gubernamentales 
producen materiales para la mujer como 
si el hombre no se reprodujera. Tal pa­
rece que el hombre no tiene problemas 
de sexualidad y la paternidad no plan­
teara retos. Para colmo, los problemas 
de violencia doméstica son un proble­
ma de las mujeres y no un problema de 
la población masculina. 

La separación entre lo público y lo 
privado, que hace "de lo público el te­

Con el fin de producir materiales au­
diovisuales sobre estos temas y desde 
una perspectiva de género, dirigidos es­
pecíficamente a hombres como público 
focal, propuse la realización de la serie 
de videos: La salud reproductiva, una tarea 
conjunta. 

rreno masculino y de lo privado el terre- AcrMDADES. Uno de los principales obje-
no femenino" , ha permitido al hombre tivos de la serie de videos es iniciar una 
agazaparse, esconderse en la esfera de labor de comunicación social innovado-

ra desde una perspectiva de género y 
utilizando los medios modernos de co­
municación audiovisual. La finalidad es 
hacer llegar a un público muy amplio de 
población masculina contenidos que 
promuevan relaciones de género más 
equitativas en nuestra sociedad. 

Para lograr este fin, acudí a las aso­
ciaciones civiles pioneras en este senti-

do: Colectivo de 
Hombres por Rela­
ciones Igualitarias 
(CORIAC), en el Distri­
to Federal, que surge 
en febrero de 1993; y 
Salud y Género, en 
Jalapa y Querétaro, 
que desde 1994 han 
visto la urgencia de 
trabajar con hombres 
en sus diversos talle­
res, sem1nanos, con­
gresos, programas, así 
como en diversas ac­
tividades de revisión 
del papel de género 
que nos ha tocado ju­
gar. 

Para la realización 
de múltiples grabaciones, al interior de 
las asociaciones civiles con las que se tra­
bajaron los proyectos, se llegó a los si­
guientes acuerdos con sus miembros: 

1. La participación de todos los miem­
bros del equipo de producción del vi­
deo, en los talleres que imparten las aso­
c1ac1ones.
2. Se presentó a todos los participantes
un primer corte del trabajo para su aná­
lisis, críticas y sugerencias.
3. Quedaría excluido del corte definiti­
vo, cualquier testimonio que se conside­
rara inadecuado por alguno de los miem­
bros o por la persona que lo hiciera.
Utilizamos metodología participativa que
logró generar la confianza necesaria para
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que las personas participantes 
pudieran dar sus testimonios con 
tranquilidad en diversos talleres 
y programas vivenciales. La me­
todología permite que a través del 
video los participantes se vean y 
escuchen. Como realizador pue­
des captar lo que gusta y no gus­
ta a las personas. De esta forma 
el trabajo es conjunto: comuni­
dad y camarógrafo-realizador 
respetando tiempos, espac10 y 
formas de vida. 

RESULTADOS. Una imagen es un ele­
mento inspirador, da la distancia 
necesaria para ver aquello con lo ocrAvI0 GóMEz 1IMAGENLATINA 

que vivimos día con dia. 
En una comunidad indígena nahua 

después de una proyección una pareja 
se acerco diciendo: "Gracias, no sabía­
mos que vivíamos en un lugar tan be­
llo". 

En presentaciones públicas la asis­
tencia y participación ha sido en su ma­
yoría de público femenino a pesar de tra­
tarse de videos realizados y dirigidos 
principalmente a hombres. He dividido 
en cuatro categorías a los hombres que 
asisten a estas reuniones: 

1. Los técnicos: sus preguntas se basan
en el tipo de cámara utilizada, micrófo­
nos empleados, etc.
2. Los académicos: inquietos por la me­
todología empleada y la bibliografía
sobre el tema.
3. Los sensibles: inmediatamente el vi­
deo los hace reflexionar sobre su situa­
ción personal, que muchas veces expo­
nen en público.
4. Los inquietos: a mitad de la sesión
piden el "cambio de canal", sintiéndose
amenazados por el material y por lo ge­
neral abandonan la sala a mitad de la
proyección.

Dentro las primeras tres categorías 
varios han perdido el temor de acercar­
se a las asociaciones donde se imparten 
los talleres. Los videos son utilizados en 
diversas conferencias, seminarios y talle­
res organizados por los miembros de las 
asociaciones civiles participantes y otras 
similares en países de habla hispana: 
Perú, Nicaragua, Cuba y España. A con­
tinuación una breve descripción de los 
videos producidos: 
Qué ganamos con cambiar (I y II). Basados 
en el Programa de Hombres Renuncian­
do a su Violencia que imparte semanal­
mente CORIAC desde hace varios años. 
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Tratan sobre masculinidad, salud repro­
ductiva y violencia doméstica principal-
mente. 

En ellos, al igual que en los demás 
videos de dicha serie, se parte de todo 
aquello que podemos lograr si hacemos 
una revisión crítica, desde una perspec­
tiva de género, de los roles asignados a 
los hombres en una sociedad y contexto 
eminentemente patriarcales. 

La crítica a este modelo patriarcal ha 
enfatizado y con razón sus desventajas, 
que se traducen en formas de inequidad 
y de opresión para la mujer. Sin embar­
go, poco se ha analizado y profundiza­
do sobre las desventajas que este mode­
lo tiene para los propios hombres. De 
ahí el título de los videos citados. Revi­
sar y evaluar qué ganamos como hom­
bres al cambiar estos patrones hereda­
dos, a fin de lograr una sociedad más 
justa y equitativa, es una tarea urgente 
que nos puede aportar múltiples benefi­
Cios. 
¿Padrísimo? Video collage de reflexiones 
sobre paternidad. Se basa en los talleres 
de paternidad impartidos a niños, ado­
lescentes y adultos por Salud y Género 
A.C., en Xalapa, Veracruz. Este video
ofrece la oportunidad de hacer una re­
flexión crítica sobre los modelos de pa­
ternidad heredados tanto por nuestros
padres como por los medios masivos de
comunicación. Se abordan, como parte
de los talleres impartidos por Salud y
Género A.C., las diferentes formas de
ser padres, nuestra experiencia de ser
hijos o hijas, el anticipo o la prevención
de la paternidad en la adolescencia y la
forma en que niños y niñas ven a sus
papás.
La soledad en la paternidad. Está basado
en la conferencia del mismo nombre, im­
partida por Juan Guillermo Figueroa de

El Colegio de México. Busca 
compartir algunas reflexiones 
sobre tres aspectos de la pater­
nidad: a) La relación que tiene 
nuestra práctica de la paternidad 
con las experiencias personales 
de otros hombres cercanos a 
nosotros y con lo que hemos 
aprendido de nuestros hijos e 
hijas. b) Las actividades y los 
sentimientos que forman parte 
de la paternidad. c) Las condi­
ciones sociales en que actual­
mente se vive la relación entre 
los padres, sus hijos y sus hijas. 

RECOMENDACIONES PAR4 LA ACCIÓN 

1. La producción de materiales audio­
visuales puede llegar a un gran públi­
co, en muchos casos adultos o jóvenes
que no necesariamente sepan leer o es­
cribir.

2. El éxito para difundir estos conteni­
dos requiere en cada caso de una me­
todología específica que respete voz e
imagen de quienes participan. Las imá­
genes apoyan a ver la realidad en la que
se ha vivido y que no se acepta.

3. También es necesario un tratamien­
to profesional e informado de la temá­
tica respectiva.

4. La realización y la producción de­
ben ser técnicamente competentes. Es
necesario no caer en la tentación de
convertirse en guionistas, productores
o realizadores sin tener el tiempo y la
formación que se requiere para ello.

5. Es frecuente el caso de proyectos au­
diovisuales en los que se invierte tiem­
po, trabajo y recursos, y que no difun­
den sus productos. Es indispensable to­
mar en cuenta la difusión y disemina­
ción como parte integral del proyecto.

6. Recurrir a asesorías profesionales de 
realizadores con experiencia para la 
elaboración de proyectos, guiones y
presupuestos audiovisuales, así como
asesorías en los temas que se desean
tratar.□

Lecturas sugeridas 

llAMíREZ HERNÁNDEZ FELIPE ANTONIO, 
2000. Violencia masculina en el hogar ... 
Editorial Pax, México. 
editorialpax@editorialpax.com 



LIDERESAS RURALES 

Entrenando adultas para enfrentar la vida 

I 
NTRODUCCIÓN. El 
Centro de la Mu­
jer Peruana "Flo­

ra Tristán" trabaja des­
de hace más de doce 
años, de manera siste­
mática, en el tema de 
las mujeres rurales y el 
acceso a recursos pro­
ductivos y económi­
cos con la perspectiva 
y estrategia de refor­
zar su ciudadanía. Así, 
llevamos a cabo tanto 
acciones de sistemati­
zación e investigación, 
como de capacitación. 

Nos interesa en 
este artículo transmi­

Blanca Fernández Montenegro 
CENTRO DE IA MUJER PERUANA "FLORA TR1srAN" / Perú

e-mail: blanca@flora.org.pe 

tir a los lectores y lec- JEsús auINTANAR 1IMAGENLATINA 

toras la valiosa experiencia llevada a cabo, en detrimento de las mujeres, en espe-
con un grupo piloto de mujeres repre- cial en nuestras zonas rurales. 
sentativas de diversas zonas del país, Creemos que lo valioso de la expe-
en el plano de la capacitación técnica riencia consiste en haber congregado 
desde una perspectiva de género . equipos multidisciplinarios de capacita-

A pesar de la diversidad y heteroge- dores, en los que cada integrante aporta 
neidad cultural y lingüística del Perú, nos desde sus conocimientos y habilidades, 
propusimos un objetivo común: respon- pero a la vez aprende de los otros y en 
der a una de las necesidades más senti- conjunto convalidan métodos de ense-
das de las mujeres de nuestra población ñanza en los cuales se tiene en cuenta la 
rural que se dedican a la producción y diversidad cultural y las relaciones entre 
transformación de alimentos propios de los géneros. 
sus zonas; acceder a la tecnología ade­
cuada que les permita, a la vez que con­
servar sus técnicas tradicionales, mejo­
rar las mismas a través de una capacita­
ción que combine teoría y práctica. 

La propuesta se basa en una meto­
dología adaptada a cada zona, como re­
sultado del diagnóstico que se llevó a 
cabo en cada lugar y que nos dio como 
resultado las diferencias sociales, cultu­
rales, económicas y de experiencias so­
bresalientes en cada lugar. La capacita­
ción debería estar basada en la supera­
ción de las brechas de género que sabe­
mos existen de manera muy marcada 

ACTIVIDADES. En este contexto, una de las 
actividades ha sido el diseño de una me­
todología de capacitación integral y gra­
dual con líderesas que producen y trans­
forman alimentos de calidad para su ven­
ta en el mercado; con el valor agregado 
de conservar los recursos locales, asegu­
rar la alimentación de la población, bá­
sicamente rural y empoderar a las muje­
res en su mundo público y privado. 

Es así como en cada uno de los luga­
res de intervención, zonas de sierra cen­
tral, ceja de selva y sierra sur, se llevó a 
cabo un convenio con instituciones lo-

cales, como universi­
dades e institutos tec­
nológicos, líderes en 
sus zonas en el cam­
po de la alimentación. 
Pero como esto no re­
sultaba suficiente para 
asegurar nuestro obje­
tivo, se trabajó la pro­
puesta conjuntamente 
con ONG locales que 
manejan la perspecti­
va de género. Se for­
man así equipos de ca­
pacitación multidisci­
plinarios que se re­
únen periódicamente 
con nuestro equipo 
central para diseñar la 
propuesta adecuada 

para cada uno de los casos. 
Los módulos de capacitación que 

generalmente son pensados y produci­
dos en función de alumnos hombres, tu­
vieron que ser adaptados y validados para 
ser trabajados con mujeres provenien­
tes de sectores rurales o peri urbanos, 
con poca instrucción, poco adaptadas a 
la escuela formal y en muchas ocasiones 
quechua hablantes. 

Se prefieren así los dibujos, la letra 
grande, los ejemplos sencillos y cotidia­
nos, en ocasiones teatralizados. En al­
gunos casos se han hecho traducciones 
al quechua para un mejor entendimien­
to de las mujeres que vienen de zonas 
donde el quechua es el idioma materno. 

Pero, es necesario resaltar que esta 
"simplificación", es tan solo de carácter 
metodológico, pues la propuesta es de 
calificar técnicamente a las liderezas de 
manera tal que puedan entrar al merca­
do en igualdad de condiciones, prepara­
das por instituciones solventes. 

La gran ventaja nuestra de capacitar 
a estos grupos de mujeres, es que como 
contraparte contamos con todo su 
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acervo cultural que permi­
te contrastar conocimien­
tos tradicionales con la 
nueva tecnología. 

Es necesario destacar 
que, nuestras interlocuto­
ras son productoras y 
transformadoras de ali­
mentos, mujeres adultas, 
que a pesar de no tener 
una capacitación formal 
completa, no se les puede 
ni debe tratar como me­
nores de edad o minus­
válidas. 

En ese sentido apos­
tamos por una capacita­
ción en espac;os recono­
cidos de enseñanza de 
adultos y en los que los 
conocimientos que se les 
transmitan sean de igual 
cantidad y calidad que los 
que se da a sus pares hom­
bres. 

Una estrategia de ca­
pacitación que ha resulta­
do sumamente eficaz , es cARLos BLANco 

el de los viajes de visitas 
de experiencias denominados pasantías, 
a través de los cuales se refuerza lo apren­
dido en los talleres de capacitación. 

El EFECTO MULTIPUCADOR. La capacitación 
recibida por las liderezas, no se queda 
en un aprendizaje que traerá solamente 
frutos personales. Desde una perspecti­
va del desarrollo de las capacidades, se 
promueve en ellas el compromiso de 
reproducir de manera sencilla los temas 
elementales de la capacitación que han 
recibido. Se produce de esta manera un 
efecto multiplicador en las comunidades 
de origen de las mujeres, en las que ellas 
ya tienen un reconocimiento por su li­
derazgo formal o informal. 

Completa la propuesta de nuestro 
plan piloto, la actividad de seguimiento 
in situ de la aplicación de los conocimien­
tos adquiridos, lo que nos permite, ha­
cer ajustes y/ o alcanzar nuevas ideas a 
las mujeres que han participado de la ex­
periencia. Se refuerzan así contenidos 
técnicos, pero también los de género, 
apoyando el empoderamiento tanto en 
los espacios locales, como en los fami­
liares. 

RESULTADOS. Al momento se cuenta con 
un grupo de mujeres capacitadas que han 
podido asegurarse un lugar en el merca­
do local y que han cambiado notoria-
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mente su situación de género en el es­
pacio local y familiar. 

Ellas son convocadas por otras ins­
tituciones para capacitar a más mujeres 
en zonas alejadas del país. Es decir pa­
san a su vez a formar parte de un grupo 
multidisciplinario. 

Las instituciones que se dedicaban a 
la capacitación tecnológica con una vi­
sión muy tradicional donde las mujeres 
no eran parte de sus planes, se dieron 
cuenta de lo importante que es mirar a 
la otra mitad de la población desde una 
perspectiva de equidad de los géneros. 

El acceso a la tecnología para las mu­
jeres no es más una utopía, sino una rea­
lidad que tiene que extenderse a partir 
de un modelo que esperamos sea acogi­
do en la políticas educacionales del país. 

Se espera ahora que con la difusión 
de esta propuesta, el estado asuma la res­
ponsabilidad de incorporar en los 
espacios de educación tecnológica a las 
mujeres con un diseño metodológico 
adecuado a las diferencias de género, cul­
tural, étnicas y edad, asumiendo así el 
carácter heterogéneo de nuestro país. 

RECOMENDACIONES PAIM L4 ACCIÓN 

1. Dada la discriminación que sufren
las mujeres en las diferentes socieda-

des y culturas, prestar especial atención 
en su capacitación y formación les per­
mitirá afianzar sus conocimientos an­
cestrales, tener ingresos propios y ejer­
cer su ciudadanía plenamente. 

2. Las mujeres no deben ser margina­

das de la capacitación tecnológica que

se imparte en los centros especializa­

dos, sean universidades o institutos.

Esto implica revisar los contenidos y

la metodología para darles una pers­

pectiva de género.

3. Las carencias de las entidades espe­

cializadas en tecnologías deben ser cu­

biertas por otros especialistas en el

campo del desarrollo rural y en espe­

cial en el de género.

4. La estrategia de la concertación in­
terinstitucional, es fundamental para el
caso al que hacemos referencia en este
artículo, ello permite dinamizar la ca­
pacitación y diseñar propuestas meto­
dológicas enriquecidas por contenidos
provenientes de diversos espacios del
saber.□

Lecturas sugeridas 
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GENERO Y B1-ALFABETIZACION 

CARLOS BLANCO 

I
NTRODUCCIÓN. El Proyecto de Bi-alfa­
betización en Temas Productivos, de 
Medio Ambiente, Derechos Huma­

nos e Indígenas, Género y Salud Co­
munitaria, de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL­

Naciones Unidas), se implementa, des­
de hace algunos años, en varios países 
de la región. La primera experiencia se 
llevó a cabo a pequeña escala en Cusco, 
Perú, con población quechua (1997) y, 
posteriormente, se validó a amplia esca­
la en los departamentos de Chuquisaca, 
Potosí y Cochabamba en Bolivia. Actual­
mente, países como Guatemala (comu­
nidades lingüísticas Mam y Q'anjob'al), 

U na experiencia regional 

Silvia Calcagno 
CoM1s1óN EcoNóM1CA PARA AMÉRICA LITINA Y EL CARIBE / Chile

e-mail: scalcagno@eclac.cl 

Paraguay (campesinos guaraní-hablan­
tes) y Perú (área quechua), están desa­
rrollando programas destinados a 6 mil 
personas, en cada ámbito nacional. En 
el mes de abril pasado, han finalizado 
las experiencias piloto en las áreas tzel­
tal y tzotzil del estado de Chiapas, Méxi­
co. El inicio de actividades en Chile, con 
población mapuche de la IX Región, está 
previsto para el presente año. 

El punto de partida es la concepción 
de que una persona adulta bilingüe que 
vive inserta en una realidad intercultu­
ral, puede aprender a graficar y a desci­
frar esa graficación en las dos lenguas 
que habla, porque se trata de reflejar en 

un ejercicio cognitivo aplicado, todo lo 
experimentado en sus vivencias cotidia­
nas. Por otra parte, el tratamiento si­
multáneo del aprendizaje en las dos len­
guas (criterio de horizontalidad), permi­
te una valoración desjerarquizada de uno 
u otro idioma y promueve avances en
materia de respeto intercultural.

Las mujeres y los hombres indígenas, 
necesitan aprender a leer y a escribir en 
castellano para participar, en condicio­
nes más favorables, en las sociedades 
nacionales; pero, también quieren ser re­
conocidos y aceptados como son, con 
su propia lengua y su cultura, sin ser des­
valorizados por ser diferentes. 
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ciclos por los propios participantes. 
La Segunda Etapa: Palabras, Frases y 

Oraciones Generadoras tiene diez uni­
dades de aprendizaje. Las primeras ocho 
unidades son diferenciadas según géne­
ro, tanto en el orden de abordaje de los 
temas como en su contenido y trata­
miento, teniendo en cuenta los intereses 
y prioridades de los hombres y las muje­
res alfabetizandas. Las últimas dos uni­
dades, generalmente referidas al cuida­
do del medio ambiente y defensa de los 
derechos humanos e indígenas, propo­
nen actividades en común. 

La Tercera Etapa de Consolidación del 
Aprendizaje: Textos Generadores, se tra­
baja en conjunto con los participantes 
de los centros de mujeres y de hombres 
de cada comunidad. 

El enfoque de equidad género, consti­
tutivo de Bi-alfa, ocupa un espacio pre­
ferente durante la transferencia de la 
metodología a los equipos técnicos na­
cionales y en el transcurso del proceso 
de capacitación permanente del perso­
nal en terreno. Asimismo, se realizan ta­
lleres participativos específicos. 

REsuIIADOS. Los primeros acercamientos 
al enfoque de equidad de género, sue­
len impactar diferencialmente y provo­
car reacciones disímiles: en las mujeres, 
descubrimiento, asombro, alegría y, tam­
bién, un poco de temor ante el nuevo 
desafío; perplejidad, enojo o descalifi­
cación en bloque de la propuesta, por 
parte de los hombres. Estas respuestas 
se registran en todos los niveles de par­
ticipación, ya sea durante las capacita­
ciones o en la práctica educativa en los 
centros. En muchas ocasiones, se ha pre­
sentado abierta resistencia por parte de 
los técnicos y alfabetizadores, que es pre­
ciso reorientar a tiempo para que, en los 
centros de bi-alfabetización, no se pro­
duzca el refuerzo de valores tradiciona­
les inequitativos, durante el tratamiento 
de los temas en el proceso de reflexión­
acción. 

Reuniones de evaluación y, en parti­
cular, la alternancia de los cursos con los 
períodos de aplicación, favorecen que la 
capacidad transformadora de la práctica 
opere positivamente, brindando mayor 
apertura y flexibilizando posturas extre­
mas que, habitualmente, recurren a la 
defensa irrestricta de ciertas pautas cul­
turales indígenas, a fin de legitimar las 
situaciones de subordinación de las mu­
¡eres. 

En la mayoría de los casos, técnicos 
y facilitadores, de ambos sexos, recono-

cen cambios que involucran no sólo su 
perspectiva de trabajo sino que también, 
los han conducido a reflexionar y mejo­
rar sus relaciones familiares e interper­
sonales. Asimismo, han aceptado que 
tanto la atención de la salud reproducti­
va como la incorporación del enfoque 
de equidad de género, orientados desde 
los intereses de las comunidades, son 
parte de las estrategias de supervivencia 
de los pueblos indígenas, en términos de 
prevención de la muerte materna y del 
recién nacido, de la atención de las en­
fermedades de transmisión sexual como 
el SIDA, detección precoz del cáncer de 
mama y cérvico-uterino, etc., así como 
para favorecer la democratización y el 
enriquecimiento de la vida comunitaria, 
a través de la mayor participación de las 
mujeres. Es interesante señalar que al­
gunos de los técnicos, han asumido la 
difusión de estas y otras ideas vincula­
das al proyecto, en entrevistas, progra­
mas radiales, etc. De igual forma, mu­
chos centros han tomado la iniciativa de 
convocar a sus vecinos y familiares a re­
uniones de divulgación de los conoci­
mientos, de una y otra cultura, sobre las 
relaciones familiares, el rol de la mujer, 
la armonía y la violencia doméstica, etc. 

RECOMENDACIONES PAR4 IA ACCIÓN 

1. La apertura de espacios propios para

las mujeres, favorece el incremento de

la participación de las mujeres en las

asambleas, expresando sus puntos de

vista y demandas sin temor a miradas

o palabras de desaprobación o censu­

ra, al mismo tiempo que impide la re­

producción de la hegemonía del discur­

so masculino y de los roles tradiciona­

les en los centros de Bi-alfabetización.

2. El fortalecimiento de las mujeres, es

notorio en su capacidad creciente de

relacionarse con la oferta de servicios

públicos, en particular de salud y edu­

cación, exigiendo mejor trato y respe­

to por sus particularidades culturales.

Las mujeres han aprendido a desmiti­

ficar la atención médica como fuente

principal de la salud, a reconocer que

es necesario tener en cuenta otros as­

pectos: qué alimentos ingieren, qué aire

respiran, qué agua beben, qué grado

de violencia hay en sus hogares y co­

munidades y qué nivel de agitación

existe en sus vidas.

3. La presencia de este tipo de reflexión

sobre la cultura, suele dar inicio a pro­

cesos de cambio, no exentos de mar­

chas y contramarchas, ya que las mu­

jeres están trabajando sobre sí mismas 

y su vida íntima. Actitudes favorables a 

la reconsideración de las pautas de 

crianza que conllevan prácticas discri­

minatorias hacia las niñas, forman par­

te de los avances observados a partir 

del análisis crítico de la vida cotidiana. 

4. Con el apoyo de las autoridades co­

munitarias, se ha buscado formas de

estimular a los hombres para que, como

padres, se hagan cargo del cuidado de

los hijos durante las sesiones de Bi-alfa.

En muchos casos, ha habido respues­

tas positivas, aún cuando, al inicio de

la experiencia, los esposos y las fami­

lias se opusieron a que las mujeres de­

dicasen parte de su tiempo a las reunio­

nes de capacitación o que se informa­

ran sobre salud sexual y reproductiva.

5. Desde nuestra experiencia, la recu­

peración y la revalorización de los sa­

beres tradicionales en los centros de Bi­

alfabetización, es clave para facilitar el

abordaje de temas relativos a la sexua­

lidad y el género, tanto con los hom­

bres como con las mujeres, ya que los

participantes se sienten más seguros,

orgullosos de compartir lo que saben,

con mayor disposición y apertura para

explorar le que aún no conocen, con el

aporte de sus pares y de los facilitado­

res.

6. Profundizar el análisis de los proce­

sos de rechazo-aceptación del enfoque

de equidad de género, que tienen lu­

gar durante la aplicación de Bi-alfa, es

descubrir una riqueza de situaciones

que ameritan futuros trabajos de inves­

tigación a partir del material recopila­

do en esos laboratorios sociales.□

Lecturas sugeridas 

PROYEC TO DE BI-ALFABETIZACIÓN 
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México, COESPO, UNFPA, CEPAL. 
scalcagno@eclac.cl 

Proyecto Regional de Bi-alfabetización: 
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La finalidad última de esta propues­
ta educativa es que las mujeres y los hom­
bres aprendan a leer y escribir su propia 
realidad, es decir, que los participantes 
reflexionen sobre sus condiciones de 
vida y se organicen para mejorarlas. 

ACTIVIDADES. La metodología de alfabeti­
zación bilingüe simultánea 
para adultos indígenas (Bi­
alfa), se basa en temas de de­
sarrollo productivo, protec­
ción del medio ambiente, de­
rechos civiles y salud comuni­
taria, con énfasis en los enfo­
ques de equidad de género e 
interculturalidad. 

El método de aprendizaje 
de la lecto-escritura en ambas 
lenguas, recupera marcos con­
ceptuales y metodológicos 
preexistentes; propone apren­
dizajes significativos a partir de 
símbolos, palabras, frases y 
oraciones generadoras que 
conllevan a los temas de re­
flexión y que son relevados a 
partir de los intereses de los 
pobladores. Los participantes 
debaten temas de derechos 
humanos y civiles, mejora­
miento de la producción, cui­
dado del medio ambiente, or­
ganización familiar y comuni­
taria, crianza de los hijos, sa­
lud integral, entre otros temas, 
problematizándolos desde la 
consideración de las especifi­
cidades socioculturales, propo­
niendo alternativas viables y 
formas de organización comu­
nitaria para dar respuesta a las 
dificultades identificadas. 

CARLOS BLANCO. 

El proceso de reflexión-acción es un 
diálogo, basado en el respeto mutuo, en 
cuyo transcurso las personas intercam­
bian sus conocimientos, reafirman algu­
nas de sus prácticas e incorporan, en 
forma crítica y selectiva, nuevos conte­
nidos que les resulten adecuados y apli­
cables a su vida cotidiana. La propuesta 
operativa de implementación, ofrece la 
posibilidad de ser aplicada por integran­
tes de la comunidad, seleccionados en 
asambleas y capacitados como bi-alfa­
betizadores y alfabetizadoras. 

El carácter lúdico del método facili­
ta el aprendizaje de la lectura y escritura 
en períodos relativamente breves. Esto 
incide positivamente en un incremento 
gradual de la motivación de las y los al­
fabetizandos, basada en el alcance de 
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logros progresivos que repercuten en el 
fortalecimiento de la autoestima. 

En los Centros de Bi-alfabetización 
se pone en común; se aprende unos de 
los otros; se comparte entre diversos; se 
reconoce la importancia de la persona y 
del aporte de la singularidad, de las opi­
niones y experiencias de vida; se alienta 

el proceso de recuperación de la palabra 
de cada uno de los participantes. 

Paralelamente, en estos ámbitos de 
educación desescolarizada para adultos, 
se registran las demandas de capacita­
ción y atención, a partir de la toma de 
conciencia sobre la importancia de la au­
togestión, el desarrollo de una cultura de 
autoemprendimiento, el aumento de la 
productividad y, a su vez, el fortaleci­
miento de las organizaciones de tradi­
ción comunitaria y, en especial, las de 
mu¡eres. 

Al mismo tiempo que se abordan las 
necesidades prácticas urgentes, se res­
ponde a intereses estratégicos de géne­
ro, relacionando la condición de las mu­
jeres indígenas pobres con su posición 
ante los hombres y la sociedad. Esta 

perspectiva, a su vez, involucra a los va­
rones, intentando lograr una correspon­
sabilidad frente al desempeño laboral de 
las mujeres, su organización comunita­
ria como tales y la salud de la familia. 

El enfoque de equidad de género me­
rece una especial consideración en esta 
metodología, ya que se conciben estra-

tegias pedagógicas e instru­
mentos didácticos que produ­
cen un quiebre en ciertos pa­
trones usuales de conducta 
que tienden a perpetuar la sub­
ordinación femenina. Si bien 
el enfoque prioriza la situación 
sociocultural y la autoafirma­
ción de la conciencia étnica, se 
orienta a facilitar la reflexión 
sobre las relaciones de géne­
ro, a partir de las vivencias co­
tidianas. 

En todas las aplicaciones 
de Bi-alfa, el enfoque de equi­
dad de género se operativiza 
de acuerdo a los siguientes cri­
terios: 

Las mujeres constituyen el 75 
por ciento de la población 
meta, ya que son las más pos­
tergadas en el acceso a la edu­
cación formal y, por lo tanto, 
representan el mayor porcen­
taje dentro de la totalidad de 
personas analfabetas. 

Los centros de Bi-alfabetiza­
ción se conforman, exclusiva­
mente, por mujeres o por 
hombres. La coordinación de 
los centros de mujeres, se en­
cuentra a cargo de las bi-alfa­
betizadoras; en los centros de 
hombres, se desempeñan los 

facilitadores. 
Se procura mantener en el plantel téc­

nico, la misma representación de géne­
ro, si bien, en algunas regiones, no ha 
sido posible encontrar el número sufi­
ciente de mujeres capacitadas para ejer­
cer dichas funciones. Las estrategias pe­
dagógicas se implementan con especial 
atención técnica y en forma atinada y 
paulatina, a fin de no provocar innece­
sarias fricciones de género. 

Los materiales didácticos son compa­
tibles y, a su vez, diferenciados según gé­
nero. El diseño del método de aprendi­
zaje contempla una Primera Etapa de 
Motivación y Aprestamiento, común 
para hombres y mujeres, donde se tra­
baja el enfoque de equidad de género, a 
partir de símbolos generadores, produ-



SABERES 

CONOZCAMOS A LAJUVENTUD 
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I
NTRODUCCIÓN. La in­
formación sobre la 
sexualidad que reci­

ben las y los jóvenes no 
siempre es tomada en 
cuenta para sus activida­
des cotidianas. Entre la 
población de 12 a 19 
años, existe una tenden­
cia que contradice los 
resultados exitosos de 
las políticas de pobla­
ción para la disminu­
ción de la tasa de fecun­
didad; de manera que 
no se ha mantenido la 
tasa descendente como 
en los demás cortes etá-
reos; pareciera que tien­
den a incrementarse en MARco ANrnNI0 cRuz 1IMAGENLATINA 

las poblaciones donde, 
en teoría, se tiene más información, ya 
que es en las zonas urbanas donde se 
concentra esta tendencia a los embara-
zos tempranos. 

En los datos del Instituto Nacional 
de Estadística Geografía e Informática 
se comprueba que a menor escolaridad 
las mujeres tienen mayor número de em­
barazos así como de vástagos, que entre 
más joven es una mujer al quedar emba­
razada, por primera vez, hay una tenden­
cia mayor a tener más descendientes a 
lo largo de su vida reproductiva. En el 
censo de 1990 se reportaron 511 642 
partos de mujeres menores de 20 años 
con una variable de fecundidad de entre 
uno y ocho vástagos y 12 270 mujeres­
niñas embarazadas con edades fluctuan­
tes entre los 12 y 14 años. 

La información sobre los métodos 
de prevención de enfermedades de 
transmisión sexual, así como de emba­
razos, por lo general va dirigida a las mu­
jeres, olvidando el papel fundamental 
que tienen los hombres en los procesos 
de reproducción. Los valores que la ju-
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ventud le da a las relaciones de pareja, la 
sexualidad, la virginidad, el embarazo, el 
matrimonio y la responsabilidad hacia las 
hijas e hijos son diferentes, obedecien­
do esto a los patrones culturales ya exis­
tentes y a la concepción que se tiene del 
ser tm!fer y ser hombre. 

Es necesario tener presente que la 
sexualidad es una condición que va más 
allá del acto sexual. Actualmente el pro­
blema no sólo se refiere al embarazo en 
cuanto a género, edad y/ o escolaridad, 
sino también a condiciones que, d': no 
ser las adecuadas, pueden llevar a las 
mujeres y al producto de ese embarazo 
a situaciones de vulnerabilidad. Además, 
una relación sexual sin el uso del - con­
dón, es un factor de riesgo, causa de con­
tagio de enfermedades de transmisión 
sexual, entre ellas el VIH-SIDA y su inevi­
table consecuencia, la muerte. 

ÁCTIVJDADES. El contenido de este artículo 
es el producto de una investigación rea­
lizada por personas de tres sectores so­
ciales: la academia, investigadoras de la 

UN,\�I y de El Colegio de 
México; de una institu­
ción gubernamental, 
Programa Nacional de 
la Mujer; y de Mund 
Américas, S.A., empre­
sa privada dedicada a 
hacer estudios de opi­
nión. Esto, fue una con­
dición desde el momen­
to en que se planteó la 
posibilidad del estudio 
ya que se consideró que 
cuando personas de 
diferentes ámbitos se 
involucran en un traba­
jo, éste tiene mayores 
posibilidades de lograr­
se, difundirse y, como 
consecuencia, tener im-
pacto en la población 

objeto de estudio. La coordinación del 
trabajo fue realizada por el Programa Na­
cional de la Mujer y el producto de la 
investigación es una publicación llama­
da Más vale prevenir que lamentar. Percepcio­
nes sobre el embarazo en la adolescencia y en 
una serie de cápsulas de televisión ani­
madas en plastilina para la promoción 
de la paternidad responsable. 

Se tomaron en cuenta planteamien­
tos sobre la salud sexual y reproductiva 
y la perspectiva de género. Del primero 
se tomó como base los postulados de la 
reunión mundial sobre Población y De­
sarrollo de El Cairo en 1994, que plan­
tea que los gobiernos deben enfocar las 
políticas de salud de manera integral, 
contemplando las esferas emocionales y 
las etapas de desarrollo psicológico de 
las personas durante su ciclo de vida. 

En cuanto a la perspectiva de géne­
ro en las políticas públicas, fueron reto­
mados los acuerdos de la IV Conferen­
cia Mundial de la Mujer realizada en Pe­
kin en 199 5, en los que se define como 
una "herramienta de análisis que nos per-



mite identificar las diferencias entre 
hombres y mujeres para establecer ac­
ciones tendientes a promover situacio­
nes de equidad". Por medio de ella po­
demos delimitar con mayor.precisión y 
claridad cómo la diferencia cobra la di­
mensión de desigualdad, hasta concre­
tar la asimetría entre las mujeres y los 
hombres. Siendo los hombres, como 
grupo social, quienes ejercen el poder 
sobre las mujeres. En esta medida, el 
análisis debe contemplar los componen­
tes estructurales que, desde el ámbito 
social y cultural, determinan lo que se 
espera de mujeres y hombres; para con 
ello identificar cuáles de estos compor­
tamientos y actitudes son un obstáculo 
para la igualdad de trato, de oportuni­
dades y de acceso a los bienes y servi­
cios. 

Nuestra investigación versó sobre las 
percepciones que mujeres y hombres 
jóvenes tienen respecto a la sexualidad, 
el noviazgo, el embarazo y la virginidad, 
bajo los dos marcos referenciales des­
critos. En diez delegaciones del Distrito 
Federal se entrevistó, utilizando un cues­
tionario validado previamente, a 1,581 
jóvenes; 828 mujeres y 753 hombres, 
cuyas edades fluctuaban entre 12 y 19 
años. El nivel de confianza alcanzado fue 
de 95%, con un margen de error de 2.3% 
más o menos. 

RESULTADOS. Se supone que la información 
sobre la sexualidad es transmitida por las 
amistades y por la familia. Los resulta­
dos indican que el 51 % de los jóvenes y 
el 58% de las jóvenes reciben dicha in­
formación en la escuela. 32% de los jó­
venes y el 48% las jóvenes dicen que de 
la familia. Aún y cuando la Iglesia trata 
de restringir el conocimiento relaciona­
do con la sexualidad, pudimos compro­
bar que el lugar de preferencia que tiene 
esta institución para proporcionar infor­
mación a las y los jóvenes apenas alcan­
za el 1.2%. 

Históricamente la virginidad femeni­
na ha servido para controlar la sexuali­
dad de las mujeres, al otorgarle a dicha 
situación fisiológica un valor moral. En 
los resultados de este estudio, sin em­
bargo, se constata que ésta creencia ha 
variado entre la juventud entrevistada. 
El que una mujer sea o no virgen se 
manifiesta de manera más progresista en 
la respuesta de los hombres en la medi­
da que otorgan un mayor valor al co­
nocimiento mutuo, 54% para ellos y 40% 
para ellas. Para ellas, la virginidad tiene 
una importancia mayor en un 29%, a di-

ferencia de 5% para ellos. Para ambos 
es importante sólo en un 28%. En con­
clusión, podemos suponer que hoy en 
dia, a pesar de que en el discurso ha per­
dido importancia, para las mujeres los 
patrones, las tradiciones y los prejuicios 
sociales continúan siendo de mayor peso 
que para los varones. 

Es importante resaltar que cuando se 
habla de alguna mujer que perdió la vir­
ginidad, los hombres demuestran mayor 
liberalidad al opinar que es una forma 
de fortalecer el compromiso mutuo y no 
por ello se pierde el respeto hacia la 
mujer. Al mismo tiempo nos da un indi­
cio relacionado a una mayor apertura 
hacia las relaciones prematrimoniales. 

La iniciación sexual es un tema que 
preocupa a las personas adultas; sin que 
se tome en cuenta la opinión que tienen 
las y los jóvenes al respecto. Por lo antes 
mencionado, consideramos que pregun­
tar al respecto era determinante en cuan­
to al desarrollo de estrategias para pre­
venir los embarazos tempranos e inclu­
so las enfermedades de transmisión 
sexual. La edad ideal que determinaron 
los hombres para iniciar las relaciones 
sexuales es posterior a los 19 años re­
presentando un 43%, sólo 36% de los 
hombres y 11 % de las mujeres la plan­
tearon antes de los 19 años. Dando como 
argumentos en primer lugar, la necesi­
dad de madurar y la responsabilidad. 
Quedando en los últimos lugares la ex­
perimentación y el enamoramiento. 

No obstante, de aquellos que dicen 
haber tenido relaciones sexuales, el 41 % 
de los hombres las tuvo antes de los 15 
años con mujeres casi de la misma edad, 
85% con menores de 18 años y 47% 
menor a los 15 años. 

Un signo de alarma es que el 66% 
informan conocer a otros jóvenes que 
han tenido relaciones sexuales antes de 
las edades ideales que ellos mismos pro­
ponen. Y 72% de ellos y ellas, saben de 
embarazos no planeados en esas edades. 
Dicen conocer diferentes tipos de anti­
conceptivos, aunque en porcentajes di­
versos: 94% el condón, 67% la pastilla; 
24% el DIU; y en menor proporción el 
óvulo y el ritmo. En cuanto a quién de­
cide el uso de los anticonceptivos se dice 
que el 80% las mujeres y el 79% los hom­
bres. 

Ante este hecho, es importante ana­
lizar lo que harían en caso de un emba­
razo temprano fuera de las normas so­
ciales y o el matrimonio. El 45% pediría 
ayuda a sus padres, 17% se unirían o ca­
sarían; 12% no sabe, 11 % suponen ries-

go de no aceptación por parte de la fa­
milia; 9.8% darían el producto en adop­
ción; 9.3% abortarían; 5.9% no sabe; 
5.8% pedirían ayuda de amigas; 2.9% 
dejarían su casa; 2.1 % pedirían ayuda a 
maestros. 

Consideran que la reacción de su fa­
milia ante un embarazo de ellas en estas 
condiciones, el 51 % tendrían apoyo para 
continuar el embarazo, 12% les pedi­
rían se casaran, 3% las apoyarían para 
abortar, 2% para dar en adopción; 1 % 
las esconderían; 8% otros. 

Al indagar las opiniones respecto de 
la existencia de desventajas por tener 
hijos o hijas en la adolescencia, encon­
tramos que el 37% considera que tener 
hijos interrumpiría los estudios; el 31 % 
opina que las responsabilidades aumen­
tan; 15% piensa que se les obligaría a 
contraer matrimonio, 4.7% tendrían un 
rechazo social, 4.5% creen que afecta­
ría la salud de la mujer y el 4.9% dan 
otras razones. 

Es importante resaltar el significado 
que mujeres y hombres dan a la persona 
con quien tienen la primera relación 
sexual. El 49% de los hombres manifies­
ta que con amigas, 39% con novias, 5% 
con ex novias y 3% con sexo-servido­
ras. Por otro lado el 80% de las mujeres 
dicen iniciar su vida sexual con su no­
vio. De alli que consideramos que para 
las jóvenes la persona con la que tienen 
su primera relación sexual le dan una po­
sición social y un valor afectivo diferen­
te al que le otorgan los hombres; de 
manera que las expectativas que se ge­
neran al respecto unos y otras pueden 
ser diametralmente opuestas. 

Por otro lado, el significado del ma­
trimonio parece estar cambiando entre 
los jóvenes, el 84%; consideran que para 
la mujer es una etapa natural en una re­
lación madura, que no es el único con­
texto para tener hijos 67%; y que este 
hecho no implica que la mujer deje de 
trabajar 63%. 

Aunque sí contrasta el que 63% de 
los hombres piensen que a través de el 
matrimonio la mujer se sentirá plena­
mente amada. A diferencia del 41 % de 
mujeres que creen que casándose el 
hombre les demuestra su amor. Para el 
hombre supone elementos similares a los 
planteados por las mujeres en un 68%. 
A diferencia del 83% de los hombres que 
consideran que ellos deben ser los res­
ponsables de mantener el hogar. El 67% 
que el matrimonio lo haga sentir más 
hombre. 

Los jóvenes de ambos sexos consi-
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deran que la edad ideal para que el hom­
bre y la mujer tengan su primer hijo es 
entre los 25 y 29 años. Para el 43% de 
los hombres ser buenos padres signifi­
ca: apoyo y preocupación por los hijos; 
para el 22% atender a la familia y estar 
con ella; para el 19% trabajar para la fa­
milia. 

Para los hombre� jóvenes ser buena 
madre: es quien comprtnde y apoya a los 
hijos 56%; la diferencia en el cambio de 
valores con generaciones anteriores se 
demuestra en tanto que sólo el 16% está 
de acuerdo que es dar todo a los hijos y 
al esposo, en este mismo sentido sólo el 
4% de las mujeres están de acuerdo. 

RECOMENDACIONES PAR4 1A ACCIÓN 

l. Es necesario establecer acciones cla­

ras y puntuales que permitan prevenir

el embarazo en las jóvenes menores de

20 años, tomando en cuenta sus condi­

ciones de género, sociales, de escolari­

dad y edad para evitar que caigan en

condiciones de vulnerabilidad

2. Llevar a cabo políticas públicas en

las cuales la equidad entre los géneros
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sea un eje transversal para el diseño y 

desarrollo de los programas de cada 

sector del gobierno, para que de esta 

manera se promuevan las condiciones 

necesarias para el desarrollo integral y 

pleno de mujeres y hombres. Acuerdo 

firmado por México en la IV Conferen­

cia Mundial sobre la Mujer, Pekín, 1995. 

3. Las y los jóvenes tienen claro que un

embarazo a edades tempranas es un

factor que impide continuar con los es­

tudios y que obstaculiza la realización

de los proyectos de vida de cada uno;

de allí la importancia que tiene el ma­

gisterio para incorporar en la currícula

de la educación básica contenidos de

salud sexual y reproductiva.

4. Es indiscutible que hay la necesidad

de que las personas adultas, en espe­

cial aquellos que se dedican a la do­

cencia, consideren las percepciones

que tienen las y los jóvenes de acuerdo

a su generación. De tal manera que en

discusiones grupales, bajo el principio

de respeto a las diferencias de género,

edad y condición social, abran la posi­

bilidad de contrastar las fantasías y rea­

lidades que posibilitan o impidan rea-

lizar un proyecto de vida y afrontar la 

sexualidad de una manera responsable 

y plena. 

5. Si las y los jóvenes de entre 12 y 19

años consideran que la edad ideal para

tener familia es entre seis y 10 años más

de la edad que tienen, es necesario

aprovechar que están conscientes de

que la edad y la escolaridad son pun­

tos fundamentales para diseñar accio­

nes tendientes a prevenir el embarazo

temprano.□
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A
NTECEDENTES. Hace 
más de cinco años 
un grupo de profe­

soras de la Universidad 
Pedagógica Nacional en el 
Distrito Federal decidi­
rnos m1oar un programa 
de posgrado en género y 
educación. Nos interesa­
ba en especial dirigirnos al 
profesorado de educación 
básica. 

La formación magiste­
rial en género se inicia en 
la década de los ochenta 
en algunos países de Eu­
ropa y en los Estados Uni­
dos. En América Latina, 
Argentina es el país pio­
nero. En el caso de Méxi­
co, como política pública, 
el Programa Nacional de 
la Mujer 1995 - 2000 esta­
blece: incorporar la pers­
pectiva de género en los 
cursos de formación y ac­
tualización de profesores 
y de orientadores vocacio­
nales de todos los niveles 
y modalidades del sistema 
educativo. 

Erradicar prácticas 
sexistas en la escuela mexi­
cana implica un gran reto, 
teniendo en cuenta que 
más de un millón de per-
sonas e¡ercen corno pro-

CARLOS BLANCO 

fesores y profesoras de preescolar, pri­
maria o secundaria. Desde hace algunos 
años se vienen desarrollado acciones en 
este sentido, destacando la incorporación 
de género como contenido en algunos 
programas de estudio, el diseño de ma­
teriales educativos con esta orientación 
y cursos de actualización a profesoras de 
preescolar. No basta con modificar el 
currículum. Como lo reconocen los es-

pecialistas en el tema, no importa que 
tan bien diseñados estén los programas 
de estudio: en tanto el profesorado no 
cambie, todo seguirá igual en el salón de 
clase. 

En la formación magisterial en gé­
nero hay tres aspectos a considerar: 

1. La comprensión, por parte del profe­
sorado, de que hombres y mujeres no

nacen con capacidades y 
afectos, determinados 
biológicamente, que les 
sean características, sino 
que las construyen a tra­
vés de los procesos de so­
cialización. 
2. Las instituciones socia­
les (familia, medios de co­
municación y escuela)
ofrecen una educación di­
ferente a hombres y
mujeres, coartando el de­
sarrollo potencial de cada
grupo: en ellas la iniciati­
va y las habilidades espa­
ciales, en ellos la sensibili­
dad y la manifestación de
afecto.
3. Las mujeres, corno gru­
po social, se encuentran
en una situación de des­
ventaja que es necesario
revertir. La escuela puede
ser un medio importante
para lograrlo.

Está profundamente 
arraigado en el imaginario 
social que las mujeres y los 
hombres nacemos con 
características psicológicas 
diferentes, que en las prác­
ticas educativas solemos 
transmitir mensajes que 
influyen en las formas 
como niñas y niños se per­

ciben y actúan. 
Se dice que las alumnas son más res­

ponsables y mejores en español, y los 
alumnos son más agresivos y mejores en 
matemáticas: esto es un lugar común 
entre docentes. La pregunta es: ¿son así, 
o les enseñamos a comportarse así? No
hace falta esforzarse mucho para encon­
trar chicas irresponsables o chicos sen­
sibles, a los cuales se les asignará una va-
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!oración negativa por no corresponder
a los comportamientos esperados de
unas y otros. Llegar a cuestionar el ima­
ginario social en relación a los compor­
tamientos supuestamente naturales de
hombres y mujeres no es tarea sencilla.

ACTIVIDADES. Programa de formación en 
género y educación 
para el magisterio. 

En estos años se 
han integrado a nues-
tra especialización 
(Estudios de Género 
en Educación) 123 
mu¡eres y cuatro 
hombres, con edades 
promedio de 39 años, 
en su gran mayoría 
docentes de preesco­
lar, primaria y secun­
daria con muchos 
años de experiencia 
frente a grupo. El pro­
grama tiene una dura­
ción de dos semestres, 
divididos en cuatro 
ejes temáticos: Teoría 
de Género, Cultura 
Escolar, Diseño y De­
sarrollo Curricular y 
Técnicas de Investiga­
ción en Educación. 

Este programa se 
imparte también en 
unidades de la 
Universidad Pedagó­
gica Nacional en otras 
ciudades de la Repú­
blica Mexicana (Gua­
dala jara, Culiacán, 
Mazatlán, Monterrey 
y Zacatecas). También 
hemos conformado 
una red en género y 
educación integrada 
por profesoras y pro­
fesores de la Universi­
dad Pedagógica Na­
cional en 14 estados. 

El desarrollo de 
esta experiencia nos 
ha permitido identificar dos dimensio­
nes puestas en juego en la formación que 
ofrecemos: un saber teórico acerca de la 
categoría de género referida a la institu­
ción escolar y un saber personal, acerca 
de los significados que tiene el ser mujer 
u hombre en nuestra sociedad.

En toda formación universitaria está
presente una dimensión teórica que ofre­
ce el marco general desde donde com-
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prender la función social de la institu­
ción escolar, las prácticas educativas y 
las relaciones de género implícitas en esta 
práctica. Las estrategias de enseñanza 
que utilizamos son las convencionales 
para este tipo de conocimiento: lectu­
ras, seminarios, ensayos, etc. 

Un segundo plano de análisis se re-

fiere a una dimensión subjetiva; especí­
ficamente al sentido que tiene el ser 
mujer u hombre para las y los partici­
pantes, en un primer momento y ser 
maestra o maestro, en un segundo mo­
mento. Nuestra estrategia educativa para 
esta dimensión es privilegiar una lectura 
histórica: historia de las mujeres, histo­
ria de una profesión. 

Las participantes reconocen la situa-

ción de las mujeres en épocas pasadas a 
través de diversos textos, las luchas que 
libraron para ser reconocidas como ciu­
dadanas, historia de una profesión siem­
pre subvalorada. Aparte propiciamos un 
espacio educativo para que las y los par­
ticipantes hablen en primera persona. En 
el proceso va surgiendo invariablemen-

te la historia, en don­
de su vida se convier­
te en el "texto", un 
relato en donde se re-
conocen injusticias y 
limitaciones. 

La formación tie­
ne la intención de pre­
sentar otros discursos 
que brindan la posibi­
lidad de resignificar su 
ser mujer u hombre. 
El proceso no es lineal 
y está plagado de con­
tradicciones; a una 
viva oposición al femi­
nismo identificado 
con mujeres agresivas 
que rechazan a los 
hombres, surge lo que 
Dio Bleichmar carac­
teriza como el "femi­
nismo espontáneo de 
la histeria", un enojo 
infinito dirigido hacia 
los varones. 

RESULTADOS. La lección 
es generalmente dolo­
rosa. Con las partici­
pan tes intentamos 
arribar a una dimen­
sión sociocultural y 
política, en donde se 
logre reconocer que el 
problema de fondo 
no son los hombres. 
Es muy interesante es­
cucharlas decir "ya me 
puse los lentes de gé­
nero", sugiriendo una 
mirada crítica a la mul­
titud de imágenes y 
mensajes que el medio 

transmite en relación con las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. 

Nos interesa que las participantes sal­
gan de la victimización y el lamento, que 
reconozcan que su actuación como pro­
fesoras puede contribuir reforzando las 
desigualdades de género presentes en la 
sociedad. Pero que, resignificando su ser 
mujeres u hombres es posible llegar a 
un cambio en la situación. 



Las profesoras aprenden que la ca­
rrera magisterial debe ser una profesión 
altamente valorada en la sociedad, y no 
una subprofesión como actualmente se 
considera. No solamente se enseña a las 
y los pequeños a leer, escribir y hacer 
cuentas, también se transmiten valores 
y creencias que influyen en su forma­
ción personal y laboral. Las participan­
tes entienden que su comportamiento 
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ante el grupo influye poderosamente en 
limitar; a las chicas la iniciativa y el desa­
rrollo de habilidades espaciales (hay que 
estar calladitas) y a los chicos las expre­
siones de afecto (los niños no lloran). 
Logran percibir, detectar y así corregir 
que los modelos estereotipados del ser 
hombre o mujer se presentan en el sa­
lón de clase, la familia y los medios de 
comurucación. 

La formación en género y educación 
es la resignificación de una historia. Una 
historia como mujeres y como profesio­
nales de la educación que cuestiona per­
manentemente las certezas. Las certezas 
generan inmovilidad de pensamiento, y 
el saber implica un cuestionamiento 
constante, en especial de aquello que se 
tiene por cierto. 

RECOMENDACIONES PAR4 1A ACCIÓN 

1. Cuestionar las certezas de que la for­

mación, que en general han recibido
hasta entonces, les indica que repetir

lo dicho en un texto es suficiente para 
acceder al conocimiento. Es muy im­

portante comprender lo que autoras y 

autores proponen, pero el verdadero 

aprendizaje se produce cuando se es 

capaz de tomar distancia y se le formu­

lan preguntas al texto. 

2. En tanto la función del profesorado

es enseñar se les ubica (y ubican) en

un lugar de supuesto saber. Nuestra re­
comendación es que no es demostran­
do que se tienen conocimientos como 
se produce el aprendizaje, sino ense­
ñando a formular nuevas preguntas. 

3. Intentamos transmitir que la ense­
ñanza y el aprendizaje deberían ser una
cuestión lúdica, que produce placer, y 
que el placer no necesariamente se opo­
ne al rigor y la responsabilidad. 

4. Intentamos que a través de los tex­
tos y de su propia historia personal y

profesional permanentemente cuestio­

nen sus certezas, y transmitan esta ac­
titud a sus estudiantes, como un cami­

no posible en la práctica docente.

(Por supuesto no siempre lo conse­
guimos. También, con Freud, les en­

señamos que la función de profesor y 

profesora es una práctica imposible).□ 
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SABERES 

EDUCACIÓN Y PATERNIDAD 
5 u aplicación y práctica

Francisco Cervantes Islas 

COLECTIVO DE HOMBRES POR REIACIONES IGUALITARIAS, A. C./ México 
pacocerv@coriac.org.mx 

I
NTRODUCCIÓN. Es 
importante co-
nocer el origen 

de diferentes con­
ductas existentes 
en nuestra familia. 
La herencia socio­
cultural mantiene 
una influencia pro­
funda en las co­
nexiones gue cada 
persona tiene con 
su familia y en las 
generaciones gue le 
siguen. Así, los 
asuntos no resuel­
tos de nuestros an­
cestros y las injus­
ticias cometidas 
dentro y fuera del 
sistema familiar 
pueden afectar la 
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vida de cada miem-
bro de la familia guizás con enfermeda­
des psicosomáticas, depresiones, rela­
ciones y comportamientos conflictivos, 
divorcios frecuentes y dificultad para en­
contrar pareja. El método del análisis de 
las constelaciones familiares ayuda ague 
cada miembro de la familia logre deli­
mitar su responsabilidad dentro de la 
dinámica familiar. De esta manera se res­
tablece el orden del amor y se rompe la 
cadena de destinos adversos. 

El Colectivo de Hombres por Rela­
ciones Igualitarias, A.C. (coRJAC) ha tra­
bajado en distintas acciones educativas 
para promover la cultura de la paterni­
dad afectiva y equitativa, aspirando lo­
grar un impacto nacional a través de 
campañas masivas y elaboración de ma­
teriales educativos. Como miembro del 
colectivo he emprendido el reto de arti­
cular las constelaciones familiares con 
temáticas como paternidad y masculini­
dad, así como diseñar y difundir mate­
riales y acciones educativas de alto im-

28 Decisio OTOÑO 2002 

pacto y beneficio social. El desafío con­
siste en cómo llegar a un gran número 
de hombres gue son padres, sensibilizar­
los sobre la importancia de la no exclu­
sión y el trato digno a todo el sistema 
familiar, y concientizarlos sobre las re­
percusiones o posibles implicaciones 
transgeneracionales de distintos compor­
tamientos, en particular los paternos. 

Para comprender mejor cómo se for­
man las constelaciones familiares se han 
desarrollado nuevos materiales educati­
vos dirigidos a grandes sectores de la po­
blación, los cuales hacen llegar de ma­
nera accesible, práctica, e incluso entre­
tenida algunas de las esencias y plantea­
mientos de las constelaciones familiares 
para que puedan ser entendidas e inclu­
so aplicadas en beneficio de quienes los 
utilicen. 

Uno de los obstáculos a los gue nos 
enfrentamos es que la mayoría de los 
hombres creen que no les corresponde 
practicar el acercamiento y la apertura 

dentro de la vida 
familiar y emocional 
con sus hijas e hijos. 
Por el contrario, es 
común el aleja­
miento e incluso la 
rigidez o frialdad 
hacia los estilos de 
comunicación cer­
canos y abiertos con 
la pareja, hijas e 
hijos. Las relaciones 
padre, hijas, hijos y 
madre están afec­
tadas por las creen­
cias de género, que 
han condicionado a 
hombres y mujeres 
con roles estable­
cidos para regular su 
participación y gra­
do de involucrarse 
en el cuidado, edu­

cación y atención de sus hijas e hijos. 
Esto ha favorecido algunas habilidades, 
pero ha limitado otras; con ello se 
restringe el aporte que el padre y la madre 
pueden brindar al desarrollo y bienestar 
de sus hijas e hijos. 

Partimos de reconocer que, en ge­
neral, la paternidad toma distancia en la 
crianza y educación de hijas e hijos, de­
jando a las mujeres estas tareas. Por su­
puesto que este distanciamiento tiene sus 
orígenes y modalidades en aprendizajes 
sociales y culturales de género; se educa 
a los varones a privilegiar su rol de pa­
dres, a ser proveedores y ejercer autori­
dad y no asumir la responsabilidad por 
fomentar vínculos afectivos, así como a 
no expresar a su pareja, hijas e hijos, sus 
emociones de forma abierta. 

ACTIVIDADES. En las distintas actividades y 
talleres del CORIAC se utilizan metodolo­
gías educativas a partir de resignificar las 
masculinidades y las paternidades hege-
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mónicas o tradicionales que permiten la 
mayor inclusión de los hombres en la 
crianza y cuidado de sus hijas e hijos. Se 
utilizan técnicas vivenciales que propi­
cian la reflexión desde la condición de 
ser hijos o hijas, y después analizar la 
manera en la que los y las participantes 
se relacionan con sus hijas e hijos. Ade­
más, se intenta incrementar el deseo y 
goce de ser padres, estimulando la bús­
queda de alternativas para mejorar la co­
municación, el acercamiento y la convi­
vencia con sus hijas, hijos y pareja. 

Para esta actividad nos hemos plan­
teado el diseño de un cuadernillo edu­
cativo que fomente la interacción entre 
los papás con sus hijas e hijos, pero que 
a la vez promueva el conocimiento de 
las generaciones que les han precedido, 
integrándolas por medio de la transmi­
sión de ciertas historias y relatos fami­
liares que recuperen la memoria de quie­
nes han conformado el sistema familiar, 
dándola a conocer en forma amena e in­
teresante a las nuevas generaciones. No 
sólo es una experiencia interesante en la 
que se aplican algunos conceptos de las 
constelaciones familiares, también pro­
pone una innovación en el diseño de 
materiales educativos. 

Como no es fácil que papá platique 
espontáneamente a sus hijas e hijos so­
bre su vida, su familia y las generaciones 
que lo preceden, y a su vez lo haga en 
forma interesante, hemos diseñado un 
cuaderno de iluminar dirigido a niños y 
niñas que lleva por nombre La vida de 
papá; entrevistas y comentarios de stt hjja o hjjo ... 

Se trata de que papá juegue a que su 
hija o hijo son reporteros y él es el per­
sonaje a quien se va a entrevistar. El cua­
dernillo se ha diseñado para niñas y ni­
ños de entre cinco y doce años, cuenta 
con preguntas para papá y espacios para 
iluminar, o bien para escribir lo que ellas 
o ellos deseen. Contiene una serie de di­
bujos que ilustran y ambientan las pre­
guntas para que éstas incluso sean mo­
dificadas y evoquen ciertos recuerdos
desde su vida como bebés, los juguetes,
grandes fotos con múltiples personajes,
para que cada cual arme sus propios sis­
temas familiares.

Se configuró una ruta de entrevista 
que inicia por la descripción actual de 
papá, para luego preguntar por los abue­
los y cómo eran con él. Posteriormente 
papá hace el esfuerzo por platicar de su 
vida, desde lo que recuerda de cuando 
fue bebé, el lugar en que nació, sus ju­
guetes preferidos de niño, travesuras, 
amistades, paseos, anécdotas de joven, 

sus recuerdos escolares y cómo conoció 
a mamá. 

Posteriormente y poco a poco el hijo 
o hija pide a papá que relate su historia
de vida con ellos; desde cómo vivió el
embarazo, que pasó cuando nació, qué
sucedió cuando era bebé; los juguetes
que le gustaban, sus cumpleaños, paseos,
vivencias. Así papá relata anécdotas e
información sobre la familia y lo que han
vivido.

RESULTADOS. La evaluación y piloteo del 
iluminable han sido parte crucial. He­
mos asistido a comunidades rurales y ur­
banas para detectar las reacciones tanto 
de niñas y niños como de los propios 
papás. Los resultados han sido por de­
más sorprendentes; los papás en un prin­
cipio se muestran nerviosos, proporcio­
nan información con mucha cautela, hay 
quienes no recuerdan del todo lo vivido. 
Sin embargo hay otra información que 
consideran importante y es la que plati­
can, como sus perrunas y carencias cuan­
do niños. Algunos ocultan información, 
diciendo "no me acuerdo" o evadiendo, 
otros hablan de sus padres, abuelos y 
familiares. Podría decirse que los padres 
aprenden a dosificar la información que 
dan a sus hijos e hijas, frecuentemente 
se detienen en detalles que no recuer­
dan o quizás desean pasar por alto. Sin 
embargo, demuestran orgullo y nostal­
gia por su pasado. 

Por su parte, las niñas y niños que 
han utilizado el iluminable reflejan gran 
interés por la vida de papá y de los abue­
los e incluso se sorprenden por histo­
rias que no conocían; les inquieta mu­
cho toda la historia de cómo nacieron y 
fueron desde muy pequeñas o pequeños. 
Frases como platícame más, ¿qué más paso? 
son frecuentes. Aunque, entre más cor­
ta sea su edad, menos atención mantie­
nen en el cuadernillo, y más en papá. 
Obviamente, los más jóvenes buscan 
cambiar pronto de actividad; el texto es 
largo, por lo que no se termina pronto 
de iluminar. Los papás se mostraron 
amables, prudentes e incluso interesados 
por que se coloreara lo mejor posible (a 
ellos también se les pone a dibujar). 

El piloteo modificó el iluminable. Se 
consideraron y limitaron temas, las pre­
guntas se hicieron más abiertas, menos 
directas o inquisidoras. Se retocaron imá­
genes, se ajustó la introducción; además, 
se agregó un texto final que habla sobre 
los ordenes del amor y la importancia 
de los vínculos y las lealtades familiares 
de manera muy general. Para motivar se 

diseño un diploma para ser entregado al 
final. 

JlECOMANDACIONES PARA LA ACCIÓN 

1. Incorporar la perspectiva de género

y el trabajo con hombres en: leyes, pro­

gramas e iniciativas públicas que pro­

muevan la equidad social y la demo­

cracia de género.

2. Ampliar la visión sobre la política de

género como problema social y no sólo

como un asunto de mujeres. También

hay que dimensionar la importancia de

dirigir programas y acciones de gobier­

no hacia los hombres promoviendo la

solución de problemas de género be­

neficiando a familias y comunidades.

3. La sensibilización a hombres y mu­

jeres funcionarios de distintas institu­

ciones públicas, -privadas y civiles­

para que faciliten el desarrollo de pro­

gramas o actividades permanentes en­

caminadas a realizar acciones de sen­

sibilización y promoción de la cultura

de la paternidad afectiva y equitativa.

4. Debe promoverse la sensibilización,

capacitación y asesoría a personal ope­

rativo de instituciones públicas, priva­

das y civiles para que integren concep­

tos, contenidos y metodologías de la

perspectiva de género en sus acciones

cotidianas, con la finalidad de incidir

en las creencias de los hombres de las

comunidades, y así promover su parti­

cipación más activa y equitativa en la

crianza, cuidado, atención y educación

de sus hijos e hijas.

S. Es urgente emprender acciones edu­

cativas que fortalezcan la manera en

que los padres y las madres atienden

las necesidades físicas, afectivas y emo­

cionales de sus hijas e hijos.□
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VIOLENCIA DE GENERO 

5 ugerencias para la intervención en escuelas secundarias 

María del Pilar Acevedo Álvarez / Luciana Ramos Lira y Catalina González-Forteza 
UNIVERSIDAD DE LA CIUDAD DE MÉXICO/ INSTITUTO NACIONAL DE PSIQUIATRÍA "RAMÓN DE LA FUENTE MUÑIZ" / México 

I
NTRODUCCIÓN. La 
violencia es un 
fenómeno social 

preocupante que 
ocurre y se reprodu­
ce en diferentes ám­
bitos y niveles. Es 
una forma de ejerci­
cio del poder me­
diante el empleo de 
la fuerza ya sea: físi­
ca, psicológica, eco­
nómica o política. 
Implica la existencia 
de un arriba y un aba­

jo, reales o simbóli­
cos. En el ámbito de 
las relaciones inter­
personales, la con­
ducta violenta es si­
nónimo de abuso de 

d 
OCTAVIO HOYOS/ IMAGENLATINA 

po er, en tanto y en 
cuanto el poder es utilizado para oca­
sionar daño a otra persona. 

Los jóvenes estudiantes son también 
parte de este ejercicio del poder. No 
únicamente por parte de los adultos, sino 
en las propias relaciones que establecen 
con sus pares, algunos ejercicios de po­
der les son indispensables en términos 
de un sentido de pertenencia y construc­
ción de identidades. Desafortunadamen­
te, estas relaciones en sí mismas suelen 
ser violentas en términos de socializa­
ción y del desarrollo de la masculinidad 
o la feminidad.

El enfoque desde el cual abordamos
la violencia en la relación de pares es el 
enfoque o perspectiva de género que 
entendemos como las relaciones existen­
tes entre hombres y mujeres. Esto signi­
fica colocarnos en la dimensión relacio­
nal humana, en una sociedad en la que 
la estructura del campo de relaciones 
intra e interpersonales no es aprehensi­
ble a simple vista. Para nosotras violen­
cia de género es aquélla que una perso-
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na inflige a otra en razón de su identi­
dad de género, masculina o femenina; es 
violencia visible y es además, violencia 
simbólica, porque a menudo no opera al 
nivel de las intenciones conscientes. Está 
inscrita tanto en la estructura social 
como en las representaciones e interpre­
taciones del mundo, en la forma de dis­
posiciones corporales muy poderosas 
que permanecen inaccesibles al influjo 
de la conciencia y de la argumentación 
racional. 

Colocarnos en la correlación huma­
na nos ha permitido continuar desentra­
ñando cómo hombres y mujeres cons­
truimos y reconstruimos nuestra identi­
dad de género, cómo ésta es reforzada y 
re-alimentada en nuestra sociedad en la 
que las bases de su tradición cultural son 
precolombinas y judeocristianas, la es­
tructura psico-sociocultural es asimétri­
ca y se sustenta sin un análisis previo en 
razón del sexo. Asimismo existe una je­
rarquía u orden masculino sobre el fe­
menino, generando y reproduciendo re-

laciones de domina­
ción y sumisión que 
dan lugar a vínculos 
de abuso de poder 
sostenidas en la so­
cialización de la 
masculinidad y de la 
feminidad. De igual 
forma este posicio­
namiento nos ha 
permitido mostrar 
cómo la violencia de 
género por un lado 
desgarra a los seres 
humanos, y por otro 
los moldea para vi­
vir en el desgarra­
miento. Se refuerza 
en la construcción 
cultural y socializa­
ción de la masculini­
dad y la feminidad a 

través de la escuela, la familia, la Iglesia, 
los medios masivos de información, los 
pares y otras formas de dominación que 
permanecen ocultas tanto en las estruc­
turas como en la representación social. 

La sociedad patriarcal vigente funcio­
na en términos estructurales y de repro­
ducción social, es origen de una profun­
da violencia entre géneros y al interior 
de los mismos, considerando la especi­
ficidad característica de cada uno. Los 
estereotipos de género suelen presentar 
a los hombres como racionales, indepen­
dientes, individualistas, fuertes y seguros 
en tanto que a las mujeres se les ubica 
en el lugar de lo emocional, la depen­
dencia, la debilidad y la sumisión. 

En el presente artículo pretendemos 
analizar brevemente la relación existen­
te entre y al interior de los pares adoles­
centes: hombres-hombres, mujeres-mu­
jeres y hombres-mujeres a partir de las 
normas, actitudes y creencias sociocul­
turales relacionadas con la construcción 
de la identidad de género así como la 



presencia de la violencia en dicha cons­
trucción. 

AcrlVlDADES. Se llevaron a cabo discusiones 
en ocho grupos focales. Las discusiones 
en este tipo de grupos proporcionan 
evidencia acerca de las similitudes y dife­
rencias en las opiniones y experiencias 
de los participantes. 

Los grupos se formaron con estu­
diantes de entre trece y quince años de 
una escuela secundaria pública, cuatro 
grupos de mujeres y cuatro grupos de 
varones. 

Se hicieron citas para definir la hora 
y el día en que se llevaría a cabo la re­
unión del grupo. Una vez hecha la cita, 
se acudía en la fecha elegida y se les lla­
maba de sus salones de clase ubicándo­
los en el espacio en que se desarrollaría 
el grupo focal. 

Primeramente se les agradecía su 
participación y se volvían a explicar los 
objetivos del grupo y también se les ase­
guraba el anonimato y confidencialidad 
de la información. Posteriormente se les 
daba un cuestionario personal con da­
tos socio-demográficos y varias pregun­
tas relacionadas con el tema a discutir. 
Al finalizar se recogían los cuestionarios 
y con base en ellos se empezaban a rea­
lizar las preguntas para que el grupo em­
pezara a interactuar. 

Los grupos fueron reunidos en los 
espacios que estaban disponibles y 
fueron audio-grabados en su totalidad, 
previo consentimiento informado y ga­
rantizando absoluto anonimato y confi­
dencialidad en el manejo de la infor­
mación y de los resultados obtenidos. 

A todos los jóvenes se les entregó al 
final un directorio con instituciones que 
podrían apoyarlos en diferentes proble­
máticas como la violencia familiar, la 
depresión y el uso de sustancias tóxicas. 

Los grupos focales fueron analizados 
previa transcripción, con la finalidad de 
conocer los consensos y disensos temá­
ticos entre varones y mujeres. Se anali­
zaron los grupos de varones y mujeres 
separadamente, con base en los temas 
centrales de la guía temática; se realizó 
una lectura intensiva de las transcripcio­
nes y se generaron códigos. 

Los análisis que se presentan a con­
tinuación son principalmente descripti­
vos, y tratan de abordar algunas percep­
ciones, explicaciones y atribuciones que 
los jóvenes atribuyen al tema señalado, 
considerándolos como una colectividad, 
en vista de que forman parte de una ins­
titución escolar concreta. 

RESULTADOS. 

Los varones hablan sobre los varones: 
Las construcciones culturales predomi­
nantes en estos estudiantes tendieron a 
reproducir atributos y prácticas apegados 
a los papeles de género hegemónicos. El 
varón tiende a ser visto por los hombres 
como más "malo" que las mujeres, lo que 
de alguna manera se convierte en una 
presión para realizar ciertas conductas 
que demuestren su masculinidad ante el 
grupo de pares. Dichas conductas se aso­
cian con situaciones de fuerza o de 
agresión verbal o física, así como con la 
demostración de la sexualidad. 

Los adolescentes que eran identi­
ficados como los "malos" de la escuela 
asumían esta etiqueta y de hecho alar­
deaban de ésta como un logro, destacan­
do entre sus características su necesidad 
de demostrar el poder hacia otros 
hombres y la sexualidad ante las mujeres 
sin expresar sentimientos amorosos. Es­
to remite también a la situación de 
diferencias de poder dentro de los pro­
pios varones, en donde existen varones 
minimizados, invisibilizados u objeto de 
burla. 

Destaca que entre los varones, si bien 
existen diferencias entre grupos, hay una 
complicidad masculina como bloque, en 
la cual existen constantes referencias a 
que el ser varón es algo que se contra­
pone al ser mujer. Sin embargo, la amis­
tad masculina es cuestionada, tendién­
dose a considerar a la mujer como más 
digna de confianza y aportadora de apo­
yo en circunstancias que involucran lo 
emocional. De hecho, destaca el gran 
temor de expresar afectos o situaciones 
personales que pueden poner en entre­
dicho la identidad masculina. 

El poder cruza el discurso de los 
adolescentes en todas estas áreas. 
Destaca, como ya se mencionó, que los 
varones no son un grupo homogéneo y 
cómo se ejercen diferentes estrategias de 
poder de los fuertes sobre los débiles, 
de modo que pareciera que para algunos 
de ellos el ser hombre es ser superior a 
otros varones. 

Las mujeres hablan sobre las mujeres: 
Las mujeres por su parte se perciben a sí 
mismas positivamente en cuanto a atri­
butos intelectuales, emocionales y rela­
cionales con respecto a los varones. Con­
sideran que las nuevas generaciones son 
diferentes a las pasadas, valorando en 
particular la independencia y la posibili­
dad de decisión frente a los hombres. 

Sin embargo, hacen una clara sepa­
ración entre ellas mismas y las "otras" 
en cuanto a atributos negativos. Se ob­
serva una gran desconfianza y agresivi­
dad ante estas mujeres, las cuales son 
consideradas prepotentes, intrigosas, cla­
sistas y utilizadoras de su atractivo sexual 
hacia los varones. 

Llama la atención que en el discurso 
de las mujeres los varones aparecen poco, 
a no ser respecto a los aspectos positi­
vos de tipo relacional que establecen con 
ellos, mientras que las otras mujeres son 
extremadamente importantes en cuan­
to a sus construcciones de lo femenino. 

La sexualidad a la que hacen referen­
cia responde a patrones tradicionales que 
otorgan a los varones la sexualidad abier­
ta y la iniciativa, y a las mujeres el control 
de la sexualidad. En este punto, se en­
juicia en forma extremadamente negativa 
a las mujeres que expresan y utilizan su 
sexualidad para tener poder sobre los 
varones, y en consecuencia, sobre otras 
mu¡eres. 

Los varones hablan sobre las mujeres: 
Los varones valoran a las mujeres por 
su físico, pero particularmente en térmi­
nos de la relación que establecen con 
ellos en términos de comprensión, ama­
bilidad y un comportamiento sexual ade­
cuado. Surgen ideas que atribuyen a las 
mujeres una sensibilidad y afectividad 
intrínseca, aunque se aclare que no to­
das las mujeres son así, y que en caso 
dado deberían serlo. 

Se mencionan una gran cantidad de 
aspectos que son considerados negati­
vos en las mujeres, entre éstos, destacan 
actitudes de superioridad o engreimien­
to, la hipocresía y la falta de discreción, 
la burla y el rechazo ante sus acercamien­
tos, el que se reúnan en grupos y el que 
transgredan alguno de los papeles tradi­
cionales de debilidad e "inocencia", 
como estar interesadas en el deporte o 
ser mal habladas. 

Dentro del campo de la sexualidad, 
los hombres hacen una clara valoración 
diferencial de las mismas conductas en 
varones y en mujeres; lo que para ellos 
es objeto de orgullo, como andar con cual­
quiera, es objeto de rechazo para las mu­
jeres, a las cuales se les llega a denomi­
nar "lobas". Consideran que las mujeres 
son mayoritariamente sentimentales y 
enamoradizas, en comparación con ellos, 
que valoran el no demostrar con facili­
dad sus sentimientos. 

Dada la importancia que atribuyen a 
estas características "espirituales", no es 

OTOÑO 2002 Decisio JI 



JESÚS QUINTANAR / IMAGENLATINA 

de extrañar que se considere que las mu­
jeres son más románticas y susceptibles 
de enamorarse, en comparación con 
ellos. Además, reconocen que sí tienden 
a suprimir sus sentimientos por temor a 
ser manipulados por las mujeres y, peor 
aún, a ser objeto de burla de sus pares. 

Las mujeres hablan sobre los varones: 
Las mujeres se inclinan a ver ciertas ca­
racterísticas positivas en los varones, va­
lorando mucho el que sean capaces de 
expresar sentimientos, la posibilidad de 
establecer relaciones amistosas y la di­
versión. En cuanto a las características 
negativas, destacan precisamente las 
opuestas a lo anterior, es decir, las rela­
cionadas con una falta de respeto hacia 
ellas y una mala relación. Asimismo, se 
considera poco valorado el que los va­
rones se sientan superiores a ellas y el 
que esta situación las ponga en desven­
taja y susceptibles a ser humilladas o so­
bajadas por ellos. 

En cuanto a la sexualidad, las adoles­
centes tienden a valorar negativamente 
a los hombres, en particular porque 
perciben que si ellas expresan su propia 
sexualidad libremente, perderán el 

32 Decisio OTOÑO 2002 

respeto de ellos. En 
este sentido, mencio­
nan que siempre llevan 
las de perder, porgue 
igualmente si no ceden 
a ciertos acercamien­
tos, pueden ser objeto 
de historias inventadas 
por ellos. Aunque 
consideran como ne­
gativo que los hom­
bres piensen solamen­
te en el sexo y que den 
demasiada importan­
cia a los atributos 
físicos femeninos, no 
cuestionan estas situa­
ciones y las consideran 
propias de la "natura­
leza" masculina. 

Como se observa, 
las relaciones entre 
pares, intra e inter gé­
nero, se encuentran 
atravesadas por el abu­
so de poder, donde 
destaca el orden mas­
culino sobre el feme­
nino. También se reve­
la el abuso existente 
dentro del grupo del 
mismo género. Desta-
ca de igual manera el 

dolor de la socialización masculina, que 
marca la necesidad de demostración 
constante de ser "verdaderamente hom­
bre" como requisito indispensable para 
serlo. Esto se hace evidente en la forma 
en que naturalizan su dolorosa sociali­
zación al asumir, aceptar y verbalizar que 
en el sistema dado "el pez grande se 
come al chico", y que "a todos les toca 
pagar su cuota". 

En el caso de las mujeres, la sociali­
zación de la feminidad, construida como 
una imagen polarizada virgen-puta, tam­
bién se ve reflejada en los discursos ado­
lescentes de varones y mujeres. La esci­
sión existente entre cuerpo y espíritu que 
provoca sobre todo en la mujer la nega­
ción de su corporeidad, y en el hombre, 
la focalización en su genitalidad se hace 
también evidente. El caso de la valora­
ción moral de las mujeres desde la ima­
gen dividida que separa a "las lobas" y 
a "las inocentes". 

Sin embargo, esta violencia simbólica 
presente en la construcción de las 
identidades genéricas y en la forma de 
establecer vínculos con los pares, 
permanece tan invisibilizada que para 
desenmascararla se requiere un consis-

tente trabajo que la de-construya y la 
des-escale. Y en su lugar, construir 
relaciones placenteras que implican 
igualdad y bienestar. 

RECOMENDACIONES PARA LA ACCIÓN 

1. Implementar talleres con grupos de

pares, que a través del reconocimiento

de sensaciones, emociones, pensa­

mientos y fantasías, y de la integración

corporal positiva puedan experimentar

lo que significa el empoderamiento de

su cuerpo. Esto es, apropiarse de su

cuerpo por medio del autoconoci­

miento que puede conducir al cambio,

en la medida en la que reconozcan sus

recursos de autoayuda internos y

externos.

2. Es importante integrar a la identidad

de mujeres y hombres atributos consi­

derados pertenecientes a un solo géne­

ro. Por ejemplo la ternura, considerada

femenina y la racionalidad, masculina.

Así, hablaríamos de una identidad

incluyente que permitiría transformar

las relaciones violentas entre pares.

3. En la medida en que no existan man­

datos rígidos sobre lo que es ser varón

y ser mujer, podrá reconocerse al cuer­

po como un espacio de disfrute, respe­

to y autocuidado, que conduciría a la

construcción de nuevas formas de vin­

culación inter e intra géneros.□
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MONÁRREZ FRAGOSO, JULIA ESTELA. 

"La cultura del feminicidio en Ciudad 
Juárez, 1993 - 1999", en Frontera Norte, 
vol. 12, núm. 23, enero- junio 2000, El 
Colegio de la Frontera Norte. 

La modernidad de Ciudad Juárez ha 
generado un producto muy particular, 
donde conviven varios procesos y pen­
samientos, las mujeres se relacionan 
con una cultura dual: la del progreso 
económico y la de la violencia de gé­
nero; pero sobre todo con una cultura 
que no es neutra, una cultura que ha 
persistido a través de los siglos y que 
se ha instalado en Ciudad Juárez: la del 
feminicidio. 

les y las características del asesinato de 
cada una contribuiría a lograr un acer­
camiento más adecuado al fenómeno. 

Luego de hacer un cuidadoso com­
pendio de argumentos y declaraciones 
vertidas alrededor de los hechos a estu­
diar, en donde se manifiestan las postu­
ras androcentristas o paternalistas de 
quienes han tenido en sus manos las in­
vestigaciones, así como de las condicio­
nes de vulnerabilidad de un gran sector 
femenino de la población. 

La autora define tres objetivos de su 
trabajo de investigación: 

1) Diferenciar las distintas clases de
feminicidios, documentar y diferenciar, 
desagregando los actos violentos come­
tidos contra las mujeres exterminadas. 

L
os ASESINATOS de mujeres regis­
trados de 1993 a la fecha en la 
fronteriza ciudad del norte de 

...... -

2) Delinear los perfiles sociodemo­
gráficos de vulnerabilidad de las muje-

México, han llamado la atención a niveles internacionales so­
bre el fenómeno de la violencia con características específica­
mente de género. Esta oleada de violencia, sin embargo, no ha 
podido ser detenida, ni siquiera se han logrado esclarecer ca­
balmente los asesinatos ya cometidos, y los cadáveres de mu­
jeres muertas en circunstancias semejantes, así como las re­
portadas como desparecidas, siguen presentándose. 

La investigadora del COLEF Julia Monárrez aporta un inte­
resante análisis que abarca los registros de mujeres muertas en 
Ciudad Juárez de 1993 a 1999, a través de la aplicación de la 
categoría analítica del feminicidio, término acuñado por las fe­
ministas Diana Russell y Jill Radford (1992), definido como 
"el asesinato misógino de mujeres por ser mujeres", el cual 
comprende toda una gama de acciones y procesos de violen­
cia sexual, que van desde el maltrato emocional y psicológico, 
los golpes, los insultos, la tortura, la violación, la prostitución, 
el acoso sexual, el abuso infantil, el infanticidio de niñas, las 
mutilaciones genitales, la violencia doméstica, la maternidad 
forzada, la privación de alimentos, la pornografía, hasta toda 
la política, tanto personal como institucional, que derive en la 
muerte de mujeres. 

Julia Monarrez explica en su introducción que para enten­
der mejor los sucesos de Ciudad Juárez es necesario aplicar 
un enfoque de género, dado que los crímenes contra las muje­
res no son hechos aislados, ni producto de psicopatologías 
individuales, ni de urgencias biológicas que nublan la mente 
de quienes los cometen. "Los feminicidios son posibilidades 
definidas por la cultura, apuntalados por significaciones so­
ciales existentes". 

Como premisa fundamental, parte del hecho de que en 
torno a los crímenes de mujeres de Ciudad Juárez ha prevale­
cido la redundante idea de que "la mayoría de ellas eran muje­
res jóvenes y empleadas de la maquiladora". Estereotipo que 
generaliza y oculta los rostros verdaderos de las víctimas, des­
personalizándolas y, en cierto modo, impidiendo que la socie­
dad tome conciencia de la seriedad y la gravedad del caso. Por 
lo que un análisis que estudie cada caso y, determine los perfi-

res asesinadas por edad, ocupación, lu­
gar de residencia, y otras variables como: sectores donde fue­
ron encontrados los cuerpos, déficits en infraestructura eco­
nómica. 

3) Clasificar las relaciones de parentesco entre la víctima y
el victimario. 

Respecto al universo de casos a investigar, la autora dice 
que se tomaron en cuenta los 162 reportados a partir de 1993, 
año en que comenzó a llevarse el registro, hasta 1998. 

Un primer nivel de análisis fue el de actos de violencia, el 
cual arrojó como datos notables que 37 por ciento sufrieron 
violación, 35.8 por ciento fueron estranguladas, el 29. 6 sufrie­
ron heridas, un 27.1 por ciento fueron golpeadas, sólo por 
señalar los más notables. 

Se planteó una primera clasificación de asesinatos: a) fe­
minicidios sexuales; b) feminicidios sexistas; c) feminicidios 
por narcotráfico y d) feminicidios por adicción. 

Otro nivel de análisis interesante es el de los espacios geo­
gráficos donde fueron encontrados las muertas, y las áreas de 
residencia y de muerte, que en conjunto ofrecen un mapa geo­
gráfico peculiar de la ciudad, caracterizado por el rezago in­
fraestructura!. 

Igualmente se desagregó por edades, lugares de proce­
dencia, ocupaciones y descripciones de las víctimas, relación 
entre víctimas y victimario, para concluir que la realización de 
los análisis anteriores era necesario para vencer el anonimato 
de las víctimas e incidir en el surgimiento de un progreso 
que valore la participación de las mujeres. 

El estudio realizado por Julia Monarrez tiene el valor de 
aportar el enfoque de género a la investigación sociológica 
sobre un problema concreto de graves repercusiones sociales, 
como es el de las mujeres muertas y desaparecidas en Ciudad 
Juárez que a la fecha de la elaboración de esta reseña (agosto 
del 2002) rebasa en mucho los dos centenares. 

Reseñado por Flor María Var1;as 
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CORTINA, R, Y P. STROMQUIST ( eds.) Promoviendo la educación de 
nngeres y niñas en América Latina, México, Editorial Pax, 2001. 

editorial@editorialpax.com 

E 
STA OBRA reúne los trabajos de un grupo de investiga­
doras preocupadas por el estudio de la situación edu­
cativa de mujeres y niñas en América Latina. En su 

conjunto la obra nos muestra las condiciones educativas de la 
realidad iatinoamericana, a partir de la presencia de tres acto­
res: los ministerios nacionales de educación y sus planes de 
reforma educativa, las organizaciones de la sociedad civil (oNG) 

que ofrecen educación no formal a mujeres adultas, y las or­
ganizaciones de cooperación internacional que canalizan la 
asistencia técnica y financiera a los gobiernos nacionales. Por 
lo que el libro se estructura en tres apartados, atendiendo al 
análisis de cada uno de estos actores. 

En el primer apartado, con tres ensayos, nos muestra que 
durante la década de 1990 los sistemas educativos iniciaron 
un proceso de transformación, ajustándose a las nuevas reali­
dades económicas internacionales, así como de respuesta a las 
necesidades y demandas de la población. Es todavía incipien­
te la incorporación de temas de género en las políticas educa­
tivas, y la consideración de las políticas de equidad de género. 
Las organizaciones internacionales tienen un papel relevante 
en los cambios de las políticas de países en Latinoamérica que 
son influidos por estas organizaciones. 

Carmen Colazo escribe sobre Paraguay, señalando la crea­
ción de la Secretaría de la Mujer en 1993, figura importante en 
la promoción de la equidad de género y en el impulso al Pro­
grama Nacional de Promoción de la Igualdad de Oportunida­
des para la Mujer en el Área Educativa (PRJOME). 

Cecilia Lazarte y Martha Lanza, analizan la situación edu­
cativa de la mujer en Bolivia, las políticas educativas impulsa­
das desde el Estado, la experiencia de la incorporación trans­
versal del enfoque de género en la reforma educativa. 

María Clara Di Pierro hace una revisión histórica de las 
políticas públicas en Brasil para la educación de personas adul­
tas. Da a conocer estadísticas que permiten comparar la situa­
ción educativa de mujeres y hombres, donde se observa una 
mínima diferencia, con cierta ventaja para las mujeres, aunque 
el analfabetismo entre éstas es elevado. Presenta un diagnósti­
co de la situación educativa de las mujeres brasileñas que se ve 
agravada por factores de exclusión y diferenciación social. 
Como ocurre con las mujeres mayores de 39 años, pobres que 
viven en zonas rurales, negras e indígenas. 

El segundo apartado con cinco trabajos, trata acerca de las 
organizaciones no gubernamentales (ONG) financiadas por 
países u organizaciones internacionales y su actuación desta­
cada en la educación que brindan a mujeres. 

Nelly P. Stromquist analiza las actividades educativas ofre­
cidas por las ONG dirigidas por mujeres. Afirma que estos gru­
pos han contribuido a concientizar sobre los temas de género, 
así como a la organización y movilización de mujeres, particu­
larmente por medio de la educación no formal e informal. 

Malú Valenzuela y Gómez Gallardo, presenta la experien­
cia de una ONG feminista en México, que impulsa un proyecto 
alternativo para eliminar las desigualdades de género entre las 
niñas y los niños en el sistema de educación pública. El pro­
yecto es piloto y se promueve en el nivel preescolar; involucra 
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a personal docente, madres y padres de familia. Los logros 
muestran la posibilidad de permanencia de este proyecto como 
alternativa educativa. 

El capítulo de Jeanine Anderson y Rosa Mendoza se cen­
tra en la relación que existe entre la academia y activistas para 
cursos sobre género y desarrollo. Comparan los programas en 
dos instituciones de Perú, analizan tanto las limitaciones como 
los logros. Sostienen que es importante una evaluación de los 
programas impulsados por organismos internacionales, para 
su actualización acorde con las nuevas teorías de género. 

Alejandra Valdés Barrientos examina el surgimiento del li­
derazgo de ias mujeres como componente de ia cultura poiítica. 
Describe un programa de entrenamiento para mujeres que 
han ocupado puestos de liderazgo en organizaciones chilenas. 

En el capítulo de María Bonino y Celia Eccher se analiza la 
contribución de la ONG encabezada por mujeres, conocida 
como Red de Educación Popular entre Mujeres de América 
Latina y el Caribe (REPEM). Se analiza la experiencia que se ha 
obtenido por medio de la cooperación de redes para trabajar 
con los gobiernos nacionales, agencias internacionales y co­
munidades locales. 

Los cinco los ensayos del ultimo apartado, tratan la labor 
de organismos internacionales que promueven el desarrollo 
en la región, su contribución en la discusión sobre la equidad 
de género y la importancia de eliminar las desigualdades que 
existen en la sociedad, la política y la educación. 

Regina Cortina estudia las necesidades globales para la re­
forma educativa. La autora sostiene que la inversión a corto 
plazo de las agencias internacionales para apoyo de proyectos 
específicos no está logrando un apoyo sostenido. El proble­
ma a nivel regional es que sin una inversión importante del 
Estado en la capacitación del magisterio, estos proyectos no 
tendrán una influencia duradera en los sistemas educativos. 

María Luisa Jáuregui describe varios cambios en los pro­
gramas educativos de UNESCO que han ido desde soluciones 
universalistas hacia una visión enfocada en problemas especí­
ficos. También hace referencia a la cooperación entre organi­
zaciones, diseñada para enfrentar mejor los problemas educa­
tivos de la región. 

En otro capítulo Regina Cortina y Helen Porter analizan la 
cooperación bilateral durante la década de 1990 como resulta­
do de los acuerdos de los países donantes. Comparan las for­
mas cómo se han llevado a cabo dichos acuerdos. 

En el capítulo escrito por Nelly P. Stromquist se analiza un 
proyecto destinado a aumentar la permanencia de las niñas en 
escuelas de educación básica en el medio rural de Guatemala. 

Fulvia Rosemberg cuestiona la falta de previsión de los 
efectos de una política de bajo costo diseñada para propor­
cionar educación preescolar a niñas y niños de familias de es­
casos recursos. La autora se apoya en datos estadísticos: por 
etnia, edad, años de estudios y situación geográfica. Además, 
considerando que el profesorado tiene bajo nivel educativo la 
interacción de niñas y niños pobres con un profesorado po­
bre crea alarma. Se conjugan clase social, género y etnia, acre­
centando el problema para brindar educación a la población. 

Reseñado por Flor Morales Guzmán 



BELAUSTEGOITIA, MARISA Y ARAcELI MINGO, (compiladoras), 
Géneros Prófugos. Feminismo y educación, México, Programa Uni­
versitario de Estudios de Género / Paidós Mexicana / 
Centro de Estudios Sobre la Universidad, Colegio de la Paz 
Vizcaínas, 1999. 

www.pueg.unam.mx 
epaidos@paidos.com.mx 
www.unam.mx/ cesu 

E 
STA COMPILACIÓN es la segunda de la colección Género y
Sociedad, creada al final de los noventa por el Progra­
ma Universitario de Estudios de Género (PUEG; de la 

UNAM y la editorial Paidós, teniendo por objetivo difundir en 
el mundo de habla hispana las obras más importantes del pen­
samiento feminista y los estudios de género. 

Géneros Prófugos fue concebida como una colección de en­
sayos para difundir el pensamiento crítico de feministas que 
posan su mirada sobre diferentes realidades asociadas a la edu­
cación y que realizan un diálogo crítico y productivo con la 
pedagogía crítica. El nombre de la obra, obedece a la califica­
ción que dan las compiladoras de los saberes y discursos ge­
nerados por las mujeres para dar cuenta de sí mismas, de sus 
identidades diversas y de su paso por los sistemas educativos. 
Las autoras, mujeres -con excepción de Henry Giraux-, 
hacen uso de herramientas conceptuales y metodológicas de 
varias disciplinas: pedagogía, literatura, antropología y ciencia 
política, entre otras, dando lugar a discursos esclarecedores 
que escapan al constreñimiento tradicional de los límites dis­
ciplinarios y de sus censores. 

Para explicar la educación de las mujeres y a las mujeres en 
la educación -como objeto de los mecanismos de domina­
ción o sujeto inventor de evasiones y resistencias-, las com­
piladoras de esta obra y autoras del primer y genial artículo, 
proponen un método construido a partir de otra realidad igual­
mente compleja y creativa: la música. Su método es la fuga, en 
el cual una exposición de voces sucesivas: contrapuestas, in­
vertidas o repetidas, dan lugar a estrechos, a los que se define 
como aproximaciones extremas entre las entradas de distintas 
voces, que: "suenan en parte simultáneamente, unas veces en 
su forma original y otras a distintos grados de la escala. Las 
fugas se reúnen, se coordinan, se dispersan, se superponen". 
(p.14). 

Así suenan las voces de las mujeres que, desde sus diversos 
feminismos, convergen en la mirada de lo educativo y en la 
construcción de lo que las compiladoras denominan "una pe­
dagogía de la diferencia"; en la cual se reconoce que dentro de 
la opresión hay particularidades que al no ser enunciadas, no 
podrán ser combatidas. Esta propuesta se construye como 
una crítica de la pedagogía de la liberación, a la que cuestionan 
a grandes rasgos por dos factores: su incapacidad para dar 
cuenta de la complejidad de opresiones que convergen en socie­
dades diversas en lo cultural, sexual y racial; y por que no obs­
tan te su análisis del proceso educativo, carecen de una 
evaluación de lo que efectivamente sucede en los espacios edu­
cativos y la manera en que desestruturan o reproducen las 
opresiones. 

Araceli Mingo y Marisa Belaustegoitia traducen y difun­
den estos artículos en un intento de hacer justicia a una discu­
sión sostenida por las intelectuales feministas con una escuela 

mucho más conocida y aceptada en nuestro país, la Pedagogía 
Crítica. Nos muestran además los hallazgos de autoras que 
han desarrollado su reflexión en el ejercicio de la enseñanza y 
la investigación; en países en los que más allá de las diferen­
cias de género, se han politizado y hecho visibles otras dife­
rencias; de clase, etnia, raza y orientación sexual, obligando a 
construir la realidad y el discurso desde y para la diferencia. 

Las compiladoras nos invitan y retan, poniendo estos re­
sultados enfrente, hacia la construcción de una lectura de esta 
diversidad que forma parte de nuestra realidad; para escuchar 
las voces y conocer las subjetividades de quienes ahora no 
existen -en su diferencia- dentro de nuestros discursos y 
prácticas educativas. Al mismo tiempo, dando la voz a nuestra 
particularidad como educadoras y educadores. 

La compilación cuenta con trece artículos que pueden di­
vidirse en tres grandes grupos. Los primeros cinco son de 
carácter teórico y dan cuenta de la discusión entre el feminis­
mo de la postmodernidad y la pedagogía crítica; le siguen otros 
cinco que reflexionan sobre prácticas educativas concretas 
sobre las cuales construyen propuestas para la equidad y la 
liberación; los últimos tres presentan las posiciones críticas de 
mujeres que en la academia se encuentran con límites discur­
sivos, organizativos, laborales, para avanzar en la construc­
ción de un camino propio hacia la construcción vital y de co­
nocimiento. 

Si alguien me pregunta sobre buenas razones para leer este 
libro yo diría: 

Hay que leerlo sobre todo para conocer los resultados y 
reflexiones de los experimentos educativos para construir la 
equidad en países (Estados Unidos, Australia, Inglaterra) en 
los cuales hace al menos una década se han realizado cambios 
con este fin, y también, para conocer los planteamientos y 
debates de dos escuelas teóricas novedosas y prometedoras 
en la educación. Finalmente, si usted es académica o académi­
co vale la pena leer los artículos de sus colegas para constatar 
que sus suspicacias laborales no son sino variaciones del largo 
tema de la inequidad. 

Reseñado por Alma Fuertes 
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NOTICIAS Y EVENTOS 

IX FORO DE LA AWID 

REINVENTANDO LA GLOBALIZACIÓN 

3 al 6 de octubre de 2002 
Guadalajara, México 

Nuevos desafíos, nuevas soluciones 

El Foro de la Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desa­
rrollo (AWID) es actualmente el mayor evento periódico sobre 
igualdad de género realizado fuera del sistema de las Naciones 
Unidas. Proporciona una oportunidad inigualable para desarro­
llar estrategias, compartir ideas, adquirir habilidades y proporcio­
nar apoyo, todo ello con el fin de hacer avanzar la igualdad de 
género y la justicia social. Los ocho foros anteriores de AWID, 
que se llevan a cabo desde 1982, han convocado por lo menos a 
1,300 generadoras/ es de políticas, practicantes, investigadoras/ 
es, activistas de base, estudiantes y personas de negocios de alre­
dedor de cien países. 

Cientos de líderes, académicas/ os y activistas se reunirán en 
México durante los días que van del 3 al 6 de octubre del 2002 
para considerar no sólo las implicaciones económicas, sino tam­
bién las implicaciones políticas, sociales, ecológicas y culturales 
de la globalización. De manera conjunta crearán estrategias que 
incluyan alternativas viables para las formas insostenibles, no de­
mocráticas y explotadoras de la globalización. En más de cien 
talleres, plenarias, sesiones de adquisición de habilidades y deba­
tes, mujeres y hombres de todo el mundo analizarán los enfoques 
actuales sobre cambio económico y político y crearán estrategias 
para asegurar que sus ideas se traduzcan en acciones concretas en 
los años venideros. 

El Foro de AWID busca crear un espacio seguro para el aná­
lisis crítico, re-politizar a la comunidad que trabaja en género y 
desarrollo y examinar el trabajo que transforma en vez de sólo 
reaccionar. El Foro del 2002 proporcionará una plataforma para 
un enfoque orientado a buscar soluciones para los profundos cam­
bios mundiales y sus efectos en las vidas de las mujeres. Mirare­
mos la globalización a través de los ojos de las mujeres, nos invo­
lucraremos en debates reflexivos y encontraremos ideas estimu­
lantes. Acompáñanos en el Foro de AWID, una comunidad de 
mujeres y hombres de todo el mundo, nos reuniremos para crear 
estrategias con el fin de lograr un mejor futuro para todas las 
mu¡eres. 

El mundo cambia mientras hablamos; hagamos que nuestras 
voces sean escuchadas. En una era de globalización, creciente dis­
paridad y pérdida de control local, las mujeres se enfrentan con la 
perspectiva de hallar soluciones en común y modelos creativos 
para hacer avanzar los derechos humanos de las mujeres. El Foro 
del 2002 se centrará en uno de los temas más urgentes a los que se 
enfrenta el trabajo en igualdad de género: ¿Cómo podemos re­
inventar la globalización para fortalecer los derechos de todas las 
mujeres? 

De manera conjunta las personas participantes en el Foro de 
AWID tratarán los siguientes desafíos: ¿Si nos oponemos al pro­
ceso actual de globalización, qué vemos como alternativas? ¿Qué 
se está haciendo ahora y qué estrategias podemos usar en el futu-
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ro para transformar estas visiones alternativas en realidades? ¿Qué 
hemos aprendido de años de pensamiento y activismo feminista 
sobre temas relativos a la globalización? Y finalmente, ¿de qué 
manera avanzamos como movimiento y aseguramos que nuestras 
ideas se traduzcan en acciones concretas en los años venideros? 

EL PROGRAMA 

El Foro de AWID 2002 quiere un programa que sea atractivo, 
inclusivo y vigorizante para todas. El programa está diseñado para: 

Forjar planes de acción mediante el diseño de campañas, la mo­
vilización para promover los derechos de las mujeres, la cristaliza­
ción de iniciativas para cambiar políticas públicas y la creación de 
estrategias para avanzar hacia una agenda colectiva y diversa. 

Adquirir habilidades prácticas mediante talleres interactivos 
para asegurar que las participantes aprovechen el Foro para lograr 
no sólo una mayor comprensión de los temas de interés, sino para 
adquirir herramientas y habilidades prácticas con el objetivo de 
mejorar su trabajo y vidas personales. 

Facilitar la creación de contactos internacionales creando 
oportunidades mediante reuniones más íntimas; tratando temas 
de política regional, y eventos sociales y culturales para impulsar 
la interacción efectiva. 

Crear espacios inclusivos involucrando tanto a mujeres jóvenes 
como a mujeres experimentadas, así como a participantes de dife­
rentes ámbitos con experiencias diversas para asegurar que las 
participantes se involucren en debates sustantivos y tengan una 
atmósfera más íntima para dialogar. 

Presentar un programa plurilingüe para continuar con el com­
promiso de internacionalizar el Foro de AWID y proporcionar 
traducción simultánea en inglés, francés y español en todas las 
sesiones en las que sea posible. 

Entretejer la cultura a lo largo del Foro para asegurar que los 
elementos culturales y artísticos están presentes en todas las pre­
sentaciones de modo que se cree una atmósfera que facilite un 
Foro relajado, divertido y abierto. 

Involucrar activamente a las participantes mediante sesiones 
creativas, facilitación efectiva y debates sumamente interactivos 
diseñados para estimular la participación de todas las personas 
asistentes. 

Ponte en contacto con nosotras: 

Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desarrollo (AWID) 
Secretaría en Toronto: 

96 Spadina Ave. Suite 401, Toronto, ON, Canada, M5V 2J6 
Teléfono: (416) 594-3773 y Fax: (416) 594-0330 

www.awid.org 

e-mail: awid@awid.org
Información sobre afiliación: membership@awid.org 

Información sobre el foro: forum@awid.org 



III 

CONGRESO MUNDIAL 

SOBRE LAS MUJERES RURALES 

2 al 4 de octubre de 2002
Madrid, España

El Instituto de la Mujer, en colaboración con el Ministerio
de Agricultura, Pesca y Alimentación y, cofinanciado por el

Fondo Social Europeo, tiene previsto organizar el III
Congreso Mundial sobre las Mujeres Rurales los días 2, 3 y 4

de octubre de 2002, en el Recinto Ferial "Juan Carlos I".

Este III Congreso es la continuación de dos Conferencias
anteriores sobre esta materia celebradas, la primera en
Melbourne (1994) y la segunda en Washington (1998).

En esta segunda Conferencia, España fue invitada a tomar
el relevo y se comprometió oficialmente a celebrar el siguien­
te foro de encuentro y debate. Este III Congreso Mundial
tiene previsto un aforo de unas 1500 mujeres rurales proce­
dentes de los distintos continentes. Actualmente, nos enfren­
tamos a distintos condicionantes de carácter estructural y ac­
titudinal que dificultan la consecución efectiva de la igualdad
de oportunidades para las mujeres en el mundo rural y pes­
quero. Somos, además, conscientes del importante papel que
las mujeres rurales deben jugar en los nuevos procesos de de­
sarrollo rural y que se configuran como un elemento impres­
cindible en la articulación de las políticas públicas diseñadas,
por organismos internacionales, nacionales y regionales.

En los países con menor grado de desarrollo socioeconó­
mico, las mujeres están obligadas a afrontar la responsabilidad
del mantenimiento de sus familias y la producción de alimen­
tos, a pesar del incremento de la pobreza y su acceso limitado
a los créditos, la formación, las nuevas tecnologías, etc.

La celebración de este III Congreso Mundial tiene por
objeto analizar diversos temas relacionados con la situación
de las mujeres rurales en el contexto mundial: el desarrollo
sostenible, temas de género y la seguridad alimentaria, el im­
pacto de las nuevas tecnologías, la toma de poder y de decisio­
nes, las políticas públicas de apoyo a las mujeres rurales, etc.

La finalidad será la de estimular el debate y la reflexión que
impulse la búsqueda de nuevas alternativas y el intercambio
de experiencias.

Información:

Secretaría Técnica
PRESENCIA INTERNACIONAL

C/ Viriato, 20 - 3ºD
28010 MADRID - ESPAÑA

Tel..: 34 91 4450122 y Fax: 34 91 445 30 86

e-mail: cmmujer@presencia-inter.com

IV CONGRESO 

IBEROAMERICANO DE HISTORIA 

DE LA EDUCACIÓN LATINOAMERICANA 

19 al 23 de mayo de 2003
San Luis Potosí, México

Historia de las ideas, actores e instituciones educativas 

Las representaciones y agrupaciones de historiadores de la
educación de México, Argentina Chile Colombia Brasil
Ecuador, Nicaragua, Bolivia, C;sta Ri�a, Uruguay;, Cuba'.
Venezuela y España, convocan a profesionales e investigadores
de las ciencias sociales, de la disciplina histórica y de las ciencias
de la educación, a participar en su sexto congreso a realizarse
en San Luis Potosí, México, del 19 al 23 de mayo de 2003. El
Congreso tiene como propósito general continuar y estimular
el intercambio científico y académico en torno a la historia de
la educación iniciado en Bogotá (1992) y alimentado en los
congresos posteriores de Campinas, Brasil (1994), Caracas
(1996), Santiago de Chile (1998) y San José Costa Rica (2001),
cuyos resultados son invaluables en relación con el desarrollo
y difusión de la investigación histórica de la educación, ya que
mediante ellos se ha hecho posible constituir una comunidad
académica de carácter internacional integrada por
investigadores especializados en el tema. En su sexta edición
el Congreso se propone proseguir con dichos esfuerzos al
convertirse nuevamente en un espacio de encuentro e inter­
cambio sistemático en el que la comunidad académica podrá
compartir, reflexionar y, debatir metodológica y concep­
tualmente los objetos de estudio que dan vida a las inves­
tigaciones más recientes en el campo de la historia de la edu­
cación latinoamericana.

Informes, fechas y costos:

Dra. Luz Elena Galván,
Presidenta del Comité Organizador del

VI Congreso Iberoamericano de Historia de la Educación
Latinoamericana

Centro de Investigaciones y Estudios Superiores
en Antropología Social,

Juárez 87, Tlalpan 14000, México, D.F.
Tel. Fax. 5-73-90-66 /6-55-00-47

e-mail: iberoamericano@colsan.edu.mx
www.colsan.edu.mx

Inscripción y costos: Las inscripciones de julio 2002 a febrero
de 2003 tendrán un costo de $150 USD para profesores-in­
vestigadores, $100 USD para estudiantes de posgrado y $100
USD para asistentes.

Conferencias: "La riqueza intangible de América Latina en
la historia reciente de la educación Latinoamericana" Adria­
na Puigross, Universidad de Buenos Aires. "Educación

,
y mujer

en México", Asunción Lavrín. "La cultura escolar en Euro­
pa", Agustín Escolano, Universidad de Murcia. "La autono-
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mía indígena en la historia social de la escolarización", María 
Bertely, CIESAS-MEXICO. "Tendencias en la educación en 
América Latina", Gabriela Ossenbach, UNED, España. "His­
toria de la marginación de los menores de edad: los niños 
malcriados del siglo XIX", Anita Gramigna, Universidad de 
Ferrara. "De la educación a la vida cotidiana: un viaje de ida y 
vuelta", Pilar Gonzalbo, El Colegio de México. "Imágenes 
del mundo: Comenio y Diego de Valdés en las fronteras de 
una educación moderna", Ma. Esther Aguirre Lora CESU­
UNAM. "Cotidianeidades y temporalidades en la historia de 
las culturas escolares", Elsie Rockwell DIE-CINVESTAV-IPN. 

XVIII SIMPOSIO INTERNACIONAL 
, , 

DE COMPUTACION EN LA EDUCACION 

SOMECE 2002 

2 al 6 de noviembre de 2002 
Zacatecas, México 

La Sociedad Mexicana de Computación en la Educación, 
SOMECE, El Instituto Latinoamericano 

de la Comunicación Educativa, ILCE, El Gobierno 
del Estado de Zacatecas, la Universidad Autónoma 

de Zacatecas y la Secretaría de Educación 
del Estado de Zacatecas 

Convocan 

A los especialistas en informática educativa, educadores, pe­
dagogos, autoridades educativas, líderes y responsables de pro­
yectos educativos, científicos de la educación, tomadores de 
decisiones en el ámbito educativo, padres de familia, estudian­
tes, y a todos los interesados en el uso y aplicación de las nue­
vas tecnologías de la información y la comunicación en la edu­
cación a interactuar en SOMECE 2002. 

SOMECE 2002 tendrá como eje estructurador el tema: 

Comunidades de Aprendizaje 

Los grupos de trabajo considerados para SOMECE 2002 son 
los siguientes: 

1. Infraestructura: Acceso de calidad.
Enfoca las preocupaciones por dotar apropiadamente a los
proyectos con los recursos materiales y las formas correctas
de operación que garanticen un funcionamiento confiable con
alta disponibilidad y elevado estándar de servicio. 

2. Contenidos digitales: estándares para el desarrollo de contenidos digi­
tales, fábricas de contenidos.
Retoma el renovado interés por los temas de la generación,
distribución y utilización apropiada de contenidos relevantes
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a las comunidades y los mecanismos de incentivo a su pro­
ducción en formatos convenientes para las redes informáticas. 

3. Modelos: e-learning, aprendizaje cooperativo, plazas comunitarias,
centros de maestros, centros de tecnología educativa, centros comunitarios
de desarrollo.
Involucra el examen de los modelos contemporáneos asocia­
dos con los procesos denominados "e-learning", educación a
distancia, procesos cooperativos, construcción social del co­
nocimiento y organizaciones locales de centros de acceso y
preparación.

4. Formación: para docentes, autores, tomadores de decisiones.
Estudia los procesos deliberados para desarrollar sensi­
bilización, conocimiento y capacidad para ejecutar exi­
tosamente proyectos que involucran tecnologías en el proceso
de aprendizaje.

5. Gestión de conocimiento.
Explora los nuevos retos para organizaciones y personas aso­
ciados con la creación, circulación, tratamiento y utilización
de conocimientos.

Las ponencias y propuestas de talleres versión electrónica, 
deberán enviarse únicamente a: 

Informes: 

Comité Científico SOMECE2002 
somece@somece.org.mx 

Rocío Ledesma Saucedo 

Departamento de Prototipos y Estrategias Didácticas 
de la Dirección de Tecnología Educativa del IPN 

Biblioteca Nacional de Ciencia y Tecnología, Planta Baja 
Instituto Politécnico Nacional esq. Av. Wilfrido Massieu 

Unidad Profesional "Adolfo López Mateos" 
México, 07738, D.F., México. 

Tel: (52-5) 729-6000 extensiones 54330 a la 34 
e-mail: rledess@ipn.mx

Javier Becerra Zenón 

Coordinación Técnica de la DGENAMDF 
Fresno 15 Col. Sta. Ma. La Ribera 

C.P. 06400 Del. Cuauhtémoc 
México 06400, D.F. 

Tel: 53 29 70 56 
e-mail: javierbecerra@somece.org.mx

Juan Manuel Sánchez Morales 

XI Encuentro de Cómputo Infantil y Juvenil 
Academia Mexicana de Ciencias, A.C. 
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REFERENCIAS DE AGENCIAS FINANCIADORAS 

La esperanza muere al último. Si no hacemos un e.ifuerzo y nos quedamos con los brazos cruzados nuestros 
prqyectos se quedan en el papel y guardados en un cqjón. 

Decisio aporta datos actualizados de las diferentes agencias financiadoras; ofrecemos exclusivamente información, sin intentar 
despertar expectativas. Usted es quien debe tocar esa puerta que guarda la esperanza para el desarrollo y logro de su proyecto. 

FUNDACIÓN BERNARD VAN LEER 

Antecedentes y año de fundación: Fue creada en 1949 por 
Bernard Van Leer en el Cantón de Lucerna (Suiza) con el pro­
pósito de realizar actividades humanitarias. 

Objetivos: Desarrollar todo el potencial y mejorar las opor­
tunidades de niños de edad comprendida entre O y 7 años que 
viven en circunstancias sociales y económicas desventajosas, 
en la creencia que actuar en la edad temprana de los niños 
tiene mayores efectos beneficiosos para la sociedad. 

DIRECCIÓN DE LA SEDE: 

Bernard van Leer Foundation 
Eisenhowerlaan 156 
P.O. Box 82334 
2508 EH The Bague 
The Netherlands 
Tel.: 31 (O) 70 351 2040 y Fax: 31 (O) 70 350 2373 
www.bernardvanleer.org 

Cooperación ofrecida: 

Areas de trabajo: salud, educación, justicia social y económica, 
medio ambiente sostenible y mejora de los servicios institu­
cionales que tenga relación con niños de O a 7 años, en espe­
cial pertenecientes a minorías étnicas y culturales, de padres 
solteros o aún adolescentes, refugiados o emigrantes o que 
viven en ambientes de violencia o en ambientes no óptimos. 
Tipo de cooperación: Ayuda financiera a proyectos. 

Instituciones de contraparte (solicitantes que califican): Organizacio­
nes gubernamentales, no gubernamentales y no lucrativas de 
40 países industrializados y en desarrollo elegidos por la Fun­
dación, entre los cuales figuran Brasil, Colombia, El Salvador, 
Guatemala, Jamaica, México, Perú, Trinidad y Tobago y Vene­
zuela. Según los Estatutos de la Fundación se exige que se 
trate de países donde operan las industrias Van Leer. 

Condiciones: Dos tipos de ayuda 
Dos subvenciones para proyectos de larga duración. Se ini­
cian en el seno de la Fundación según las prioridades estable­
cidas por la Fundación en cada país, son proyectos innovado­
res, relevantes culturalmente, sostenibles y susceptibles de pro­
ducir un gran impacto. 
Una subvención a un proyecto que se concede a limitado nú­
mero de proyectos de pequeña escala. 

Procedimientos para la presentación de solicitudes de 
cooperación: 

Requisitos formales (formulario de solicitud, documentos de apqyo, etc,): 
No existe un formulario específico de solicitud. Las propues­
tas deben contener: antecedentes, objetivos, resultados espe­
rados, plan de trabajo, estructura organizativa, presupuesto, y 
otros. 

Canales de presentación (oficial, directo): Directo 

Asistencia para la formulación de prqyectos: Reciben asistencia en el 
desarrollo del proyecto, en el monitoreo y en la evaluación. 

FUNDACIÓN INTERAMERICANA 

Declaración de misión y principios orientadores 

Información general: La Fundación Interamericana (IAF, 
por sus siglas en inglés) es un organismo independiente de 
ayuda externa del gobierno de Estados Unidos que trabaja en 
la América Latina y el Caribe para promover un desarrollo de 
autoayuda, equitativo, basado en la participación e iniciativa 
comunitarias. De conformidad con la Sección 401 (b) de la 
Parte IV de la Ley de Ayuda Externa de 1969, la misión de la 
Fundación, primordialmente en colaboración con organiza­
ciones privadas regionales e internacionales, es: 

Fortalecer los vínculos de amistad y comprensión entre 
los pueblos de este hemisferio; Apoyar las actividades de au­
toayuda destinadas a aumentar las oportunidades de desarro­
llo individual; Incentivar y fomentar la participación efectiva y 
cada vez más amplia de las personas en el proceso de desarro­
llo; Fomentar el establecimiento y crecimiento de institucio­
nes democráticas, privadas y públicas, congruentes con los 
requisitos de todos los países soberanos de este hemisferio. 
Los principios que guían a la Fundación Interamericana son 
apoyar a las personas, organizaciones y procesos; canalizar fon­
dos directamente al sector no gubernamental; promover la 
iniciativa empresarial, la innovación y la autodependencia; for­
talecer los principios democráticos; capacitar a la población 
pobre para que pueda resolver sus propios problemas; y tratar 
a los socios con respeto y dignidad. 

Presentación de solicitudes de donación 

So licitud de donaciones: El tamaño de la donación de la IAF de­
pende de los requerimientos de la organización proponente y 
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el monto de fondos de contrapartida que se ha movilizado. El 
monto promedio de una donación de la IAF ronda los 
$US100.000 por año. Usualmente la donación se concede por 
un período que varía entre uno a tres años. 

La IAF considerará más de una propuesta de una misma 
organización. Sin embargo, la financiación de más de una pro­
puesta a la misma vez es poco probable. 

La extensión de la propuesta deberá ser aquella que re­
quiera la presentación más adecuada de la información que 
pide la solicitud. Las propuestas no tienen un limite máximo o 
minimo de extensión. 

La IAF no ha establecido un limite específico para gastos 
generales, pero mientras menor sea ese monto más interesan­
te será la propuesta. La IAF no favorece aquellas propuestas 
en las que más del 50 por ciento del monto de la donación se 
ha destinado a gastos generales. 

Los sueldos son un gasto general justificado. 
Si bien los fondos de contrapartida hacen que resulte más 

interesante la propuesta, la IAF no requiere un minimo. 

Las solicitudes de donaciones se podrán dirigir a 
proposals@iaf.gov. Se deberá identificar el país donde se ori­
gina la propuesta en el espacio donde se escribe el asunto de 
la comunicación. Las propuestas también se podrán enviar 
por correo a la atención de: 

Program Office, Inter-American Foundation, 
901 North Stuart Street, 10th Floor, Arlington, VA 22203 USA. 

La IAF no aceptará solicitudes enviadas vía facsímile (fax). 
Las propuestas se podrán redactar en español, portugués, 

francés, inglés o creole (francés dialectal de Haid). 
Las solicitudes se aceptan todo el año. Sin embargo, la IAF 

hace la primera evaluación de las propuestas en el otoño sep­
tentrional. Por lo tanto, se recomienda que las solicitudes de 
donaciones lleven matasello o se envíen por correo electróni­
co no más tarde de las 12:00 PM del 31 de julio. Según se va 
aprobando el financiamiento de las primeras solicitudes, se 
van agotando los fondos asignados para ese año fiscal y se 
reduce el monto disponible para las propuestas recibidas des­
pués de esa fecha. 

La IAF tiene apoyo a donatarios en los siguientes países: 
Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salva­
dor, Guatemala, Haíti, Honduras, México, Nicaragua, Pana­
má, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela. 

Para más información: 
www.iaf.gov 
e-mail: programas@iaf.gov

FONDO GLOBAL PARA LAS MUJERES 

El Fondo Global para las Mujeres es una fundación que otor­
ga financiamientos y apoya los esfuerzos de las mujeres para 
transformar sus sociedades y el mundo. Otorga financiamien­
tos hasta por un máximo de $15,000 a grupos de mujeres afuera 
de los Estados Unidos. Estas organizaciones están trabajando 
para crear un mundo justo y democrático, donde las mujeres y 
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los hombres puedan participar equitativamente en todos los 
aspectos de la vida social, politica y económica. 

El Fondo Global apoya una amplia gama de iniciativas que 
protegen y defienden los derechos humanos de las mujeres 
alrededor del mundo. También provee fondos para mejorar el 
acceso de las mujeres a la tecnología de las comunicaciones y 
a los medios, y para apoyar la creación de redes y la colabora­
ción entre grupos de mujeres. 

La mayoría de los financiamientos del Fondo Global brin­
da apoyo general a las organizaciones, permitiendo a las muje­
res tomar sus propias decisiones acerca de cómo utilizar los 
fondos. Éstos ayudan a sostener a los grupos de mujeres que 
deben adquirir, por ejemplo, computadoras y servicio telefó­
nico y pagar alquiler, salarios, servicios de traducción, tarifas 
de participación en conferencias y costos de transporte. Los 
financiamientos del Fondo Global son a menudo el primer 
apoyo financiero que reciben las nuevas organizaciones y pue­
den ser utilizados para aumentar la credibilidad de éstas ante 
otras agencias financiadoras. 

Cómo Solicitar un Financiamiento. 

Los grupos pueden solicitar un financiamiento respondiendo 
a los lineamientos del Fondo para solicitud de financiamiento 
o enviándo una carta que ofrezca información sobre el grupo,
su trabajo, sus fuentes financieras y necesidades, así como el
monto específico solicitado. El Fondo Global acepta solicitu­
des de financiamiento en todos los idiomas. Pueden ser escri­
tas a mano o a máquina, y pueden ser enviadas por correo
regular, fax o correo electrónico. Las decisiones acerca de los
financiamientos a otorgar se toman seis veces al año, pero las
propuestas son aceptadas a lo largo de todo el año.

El Fondo Global considerará apoyar a organizaciones que: 
demuestren un claro compromiso con la equidad y los dere­
chos humanos de las mujeres; estén conformadas por un gru­
po de mujeres que trabajan juntas en lugar de individualmen­
te; son gobernadas y dirigidas primordialmente por mujeres. 
Las solicitudes deben demostrar que el grupo está trabajando 
seriamente en el fortalecimiento de su trabajo a lo largo del 
tiempo y en la recaudación de fondos dentro de su propia 
comunidad. Se podría dar prioridad a .aquellos grupos que es­
tán empezando a formarse o que necesitan financiamiento 
inicial con el fin de recibir fondos de otras fuentes. Es menos 
probable que a los grupos que tienen acceso a agencias do­
nantes más establecidas o grandes se les recomiende para re­
cibir apoyo. 

Informes: 

Fondo Global para Mujeres 
1375 Sutter Street, Suite 400 
San Francisco, CA 94109, EEUU 
Teléfono: 001 ( 415) 202-7 640 
Fax: 001 ( 415) 202-8604 

www.globalfundforwomen.org, 
proposals@globalfundforwomen.org, 

Para apoyo en América y el Caribe: 
proposalstatus l@globalfundforwomen.org 






